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P edro Vannuflci m aestro  de Rafael y  deaign3do g en cra l- 
m eate  por P eru gin  (Perugino), sobrenom bre que tra e  su ori­
gen de la  ciudad d« P eru sa ;P eru g ia), n ació  en  4 i4 6 . S u  pa­
dre C ristóbal Y ann u cci. natural d e C aste l-Je lla  P iv tra . v i -  

2 3  d e  A b r i l  d e  1 8 5 0 .

n o  á P e ru sa  co n  o b je t o 'd e  b u s c a r  un b ie n e í ta r  q u e  n o  e u -

co n tra b a  e n  n in g u n a  p a r te : e r a  ca sa d o  y  te o ia m u c b o s  h ijo s , 

d e  lo s  q u e  so lo  P e d ro  lleg ó  á  d is tin g u irs e .
U n  a u to r  b a s ta n te  co n ocid o  co m ien za  las  p o s a s  p a s m a *  
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«Iiif «'onsagia á Porufiino, con un pomposo elogio 6 la  pobre­
za y  A su iiifl iieririamáfiico sobre lo sa r lis la s , pasando d es- 
piiea á  consid erarla como cansa m as poderosa de la apli­
cación , progresos y  ploria d e Pcru^ino S in  em bargo, en 
esta  opinion es difícil ver otra  rosa  qu e una parad oja. Es 
i ic r lo  q iie  PeruRino, durante so  adolescencia, pasó muchos 
traba jos, trab a jos que llegaron m uchas v eces h asta  e l eslre- 
mo d e c a re ce r  de lo  necesario  para m itigar el ham bre y de no 
le n cr  otra cama que un cofre d em aiiera ; parece tam bién que 
en  medio de estas pruebas se sentía poseído de invencible in- 
I linacion  hácia e l a rte , y que instalado en e l estudio de un 
pintor con el encargo de m oler colores, s e  dedicó desde aquel 
m oroenlo á la  pintura con un ardor y constancia ta l, que se 
elevó rápidam ente de una condicion m uy humilde á  la  de la 
tortuna, y  de la oscuridad d e su familia ávm a reputación uni­
v ersal. P ero  creem os que e s  h acer demasiado honor á  la po­
breza. a tribu irle  la  gloria d e sus generosos esfuerzos y del 
'•xito brillante que los coronó. R aram ente la pobreza sirv e  pa­
ra gran  cosa , an tes  a l con trario , m as v e ce s  es con se jera  del 
mal que del b ien ; por si m ism a no es m anantial d e inspiracio­
n es virtuosas, y  an tes  tiende é  trabar que á desarrollar los im- 
{m lso sd c lg e n io , porque exam inado con  d eten ción , ¿cuál es el 
prim er pensam ionto qu e asalta  al jóv en  á quien oprim e la po­
breza? Seguram ente e ld e  arrancarse  d e su o p resio n ¿Y  cuál el 
m edio m as rápido d e conseguirlo? T raba jar lu crativam en te, Y 
harto sabido es qu e los estudios que cond ucen  á la  superio­
ridad del ta lento  y  á  descu brir los m as ín tim os se cre to s  del 
a r te ,  no son á propósito p ara  lucrar. I 'n a  alegoria moderna 
rep resenta  en  una bohardilla desm antelada y  pobrisim a á un 
|uven en tre dos genios: uno ba jo  el aspecto de una m uger 
vestida de harapos, d e m ala c-ara y  asquerosa, p are ce  esc la ­
m ar: «P an , p an . T rab a ja  para com er. ¿Qu¿ im porta la gloria 
á  quien no puede vivir?» El otro genio, b a jo  la apariencia  de 
una jóv en  melancólica), pero  noble y  a ltiv a , m urm ura dulce­
m en te señalando con su dedo á u o  ob jeto  inv isib le ; «Su fre , 
[«obrejóven, sufre un poco m as; sobrelleva con resignación  y 
valor tu s p esares , que s i an tes  no te  sorp rende la  m u erte en 
tan  cru e les pru ebas, uo d ía , créem e, será  tu  recom pensa la 
g loria .»  ¿Cuál d e estos dos conse jeros conseguirá la  victoria 
en  e l ánimo del jóv en ?— La pobreza, .si lia nacido con dtspo- 
•«iciones vu lgares; el genio, s i es  del corto  núm ero d e los es­
cogidos: y en ton ces se  a lzará , no gracias á la  p obreza, sino á 
su  p esar, contra  su despecho, y  ni é l ni e! mundo qu e goza­
rá  con  sus obras, tendrán nada que agrad ecer á esta madras­
tra  d e la s  a rte s . E s  una preocupación c re e r  que la  indigencia 
e s  la condicion  prim era de los grandes a rtistas; una m edianía 
m odesta es la  condicion m as favorable p ara  e l desarrollo de 
las furultadesde los grandes genios.

Indudablem ente que e l  prim er elogio debido a l  Perugino 
e s  no h aberse dejado abrum ar de la pobreza. Ningún escri­
tor ha consignado porm enores ex a cto s  relativos á  su s pri­
m eros estud ios, y  tampoco acerca  de quien  fué su  p ri-

(W '.Di quíDlo benefiilo sia agí' ingcgni alcuna rolla la  poveru, 
t  quanto »tU »ia poleule rigioai di t»rgH venir p^rfeeti k í fce<j- 
llenti in qual si vogtia faculta, a su i cblaratniMiie sipuá «ederene- 
lleaiioiii diPieWO Perugino « c . .  Felibien no h« hecbn marque 
paratraseac toí aniíriore* renglones: -E laspeelodela pobreza y el 
dete« Je  adquirir bienes de forluna, [ueron ios mivites que presta­
ron Unía perseveraocia a Pedro Perugino, y que hicieron &e pírter- 
cionara en su arle y llegara i  produrlr obras de las mas bellas de
>U lieiD^fO.a

m er m aestro; pero  e s  lo c ie r to , que aun muy jó v en  de­
cidió m archar á  F lorencia para perfeccionarse en su a r te . Hav 
quien pretende que para llegar á  esta  ciudad tuvo que m en­
digar de pueblo en  pueblo; pero se  re siste  e l con ciliar tan  
desventurada posicion en esta  época de su vida, con la a se r - 
rion  de un autor que refiere q u e a u le s  de su  m archa de Peru- 
sa liabiü ya pintado dos grandes com p osiciones; una T ta sfi- 
guracion y  una Adoracion de los Magos.

E n  F lo re n c ia , según V a sa r i, ingresó en  e l estudio do 
Andrés V erroch io , que fué tam bién n jaestro  de Leonardo do 
V inci y  de Lorenzo Credi. A su  llegada á  F lorencia  valia 
y a  tal vez tanto el Perugino rom o V errochio , que gozaba de 
una reputación m as envidiable en oscultura que en pin tura. 
D islinguióse e l Perugino al principio por un conocim iento de 
la  perspectiva y  un gusto para e lp aisage desconocido h asta 
en ton ces de los florenlinos, y  después por la  gracia  d e sus 
fig u ra s , la noble m odestia de sus actitu des, y  por la suavi­
dad de su  colorido, y  ]a com binación de su s tonos verdosos, 
rosados y v io le ta s , fundiéndose y des\aneciéndose sobre 
fondos azules con  infinita dulzura. P o r la  esbeltez  y  e le ­
gan cia  d e los ediñcios con que adornaba sus composicio­
n e s , en cantaba en  Florencia  tan  poseída del sentim iento do 
la  arqu itectu ra. E l jóv en  artis ta  progresaba adm irablem en­
te  llevado de las grandes o bras de M asaccio ( i ) ,  estim ulado 
con  e l aprecio del público y  con  e l deseo de esced er b s  
tem p ranas celebrid ades contem poráneas d e la  escu ela  to s -  
ca n a . Su trab a jo  asiduo y su generosa am bición obtuvieron 
l i  recom pensa de verse  en  prim era ca teg o ría ;  las comunida­
d es re lig iosas de F lorencia  se  dirigían á é l  p ara  que deco­
ra se  los m uros d e su s claustros y  las bóvedas de sus iglesia''. 
P in tó  para los Camáldulas un San  Gerónim o arrodillado, cu­
ya actitud y fisonomía esp resaba una piedad profunda. Esta 
obra que rev eló  sus grandes conocim ientos en anatom ía, y 
so b re  todo su vocación á tradu cir e l recogim ien to  y  e l amur 
re lig io so , ensanchó los h m ítes de su re p u tació n , que se 
estendiü por toda Europa. Com isionistas de E sp a ñ a ,  F ran ­
cia  y Alemania solicitaban com p rar su s cuadros. S e  cuenta 
que un florentino llamado Dernardiuo da B o ss i, que le  com­
pró un San  Sebastian  por c ie n  escu d os, le  vendió por cua­
trocientos a l rey  de F ran cia . P o r el mismo tiem po disputaban 
las comunidades relig iosas el honor d e decorar su s tem plos 
con  las o bras de esta  artista .

ElcardenalC arafTa le  mandó llam ar i  N ápoles, donde pinto 
para el a liar m ayor de la m etropolitana una A scensión de ta 
Virgen. D e allí marchó á Rom a, donde S ix to  V le  m an d óp in- 
tar la  capilla del Vaticano, que lleva su nom bre (capilla S ix -  
tin a). C na p arte d e su s o bras fué destruida despues por 6r -  
den de Pablo lU para hacer espacio al Ju ic io  final do Miguel- 
A ngel. Tal fué e l favor que alcanzó en  Roma que no le  hubie­
ra  bastado e l re sto  de su vida para e jecu tar los trab a jos que 
le  encom endaban e l papa, ios card enales y  prin cipales seño­
re s ;  p ero com o colniado de riquezas se  habia hecho con  pin­
gues b ien es de fortuna en 'su  p ais n a ta l, y  decía  quería gozai' 
del fruto d e sus ta rea s , resistió  la s  instancias que le  hacían, 
y  se  re tiró  á P eru sa  acompañado de algunos de sus discípulos, 
en tre  ellos Bernardino P in tu ricch io , que cuentan era  asocia­
do suyo en  un te rc io  d e gan ancias. S in  em bargo, n o e n co n - 
tró  e l reposo que s e  prom etía, reposo que por otra  p arte  hu­
b iera  sido para su  ánim o un suplicio. U n gran  núm ero de jó -

(I Muerto en I4U, tres >Aos ames del nacimiento de Ponigiiio.
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 ̂enes acudieron á su estudio, e l m as celebrado d e Italia, 
licitaodo ser adm ilidos, y  en tre ellos s e  presentó acompauado 
d e su  padre Rafaei U rbino, que perm aneció diez años á  su  la­
do. E n tre  te s  m uchísim as obras que ejecu tó  en  P eru sa  es 
digna d e c iU rse  to de los D esposorios de la V irgen , pintura 
qu o desgraciadam ente no e x is te , p ero  acerca  d é la  cual está 
fuera de duda, que e l cé leb re  cuadro dfe B a tie l que rep resen ­
ta  este m ism » asunto y  qu e se  conserva en e l m useo d e M i­
lán , no e s  sino una copia adm irable d£ aqu el. D ig t»  d e ím a - 
yor in terés hubiera sido poder com parar e n tre  si es ta s  dos 
éb ras . Otra' de las co sas m as notables que produjo.el genio 
d e P e i u g in aen  esta  época, fueron los frescos con que adornó, 
cooperado por sus discípulos m as sobresalientes, la  sala de 
V isitas y  lü capilla del colegio del Cambio situada al n ivel del 
yiso d e la  calle principal de P eru sa . En nuestro prim er gra­
bado que rep resen ta  la  m enciocada sala puede observarse el' 
órden que guardó en la  decoración . Ademas de Ibs p lanetas 
en  sus carros y de la  R esu rrección , puedeii cAiservarse por 
ba jo  de las alegorías do la  Esperanza y  la  F ¿  las-ligu ras de- 
M oisés, Isa ías , D aniel, D avid, Je rem ía s , Salom on, y tas Sibi­
las; y  por ba jo  do las d e la  P rud encia y M oderacioii, las de 
rá b io  M áximo, Numa Pom pilio, Fulvio Cam ilo, Lucio L ic i -  
«iua, Horacio C oclés, P ablo  Soinproiiio, C in ciiiato , T rujano, 
S ó cra tes , P itágoras, Periirles y  Leónid as. E n tre  estas dos 
pinturas se  ve e l re tra to  d el P eru yino, atribuyéndose gran 
parle de es ta s  obras á Rafael y  á Andrés Luigí; y  á otro dis­
cípulo, Giannicola de P e r u s a . b u e n co loristó ,p erom ed ianod i-
bu jante, el cuadro d e la  Natividad de San  Ju an  que se  co n ser­

v a  en  la capilla.
Al Perugíno estudiado en P eru sa mismo se  le  adm ira mu­

cho, observación de un escrito r qu e nos parece ju sta , y  que 
m erece adm itirse y g eneralizarse; todos los p in tores ganan 
en b v o r  siendo estudiados en las ciudades en qu e practican  su 
a r t e ,  y  hasta ta l v ez  solo asi puede com prendérsoles y 
ap reciarles debidam ente. En p resen cia  de la  naturaleza y de 
los tipos que han imitado é  idealizado, ba jo  e l c ie lo  y  en  los 
paisages en  que han  viv ido , rodeado-s de kis antiguos monu­
m entos con  que han  em bellecido su s com posiciones, en  m e -
d io d e lo sp u cb lo sy  razascu y o s rasgos, esp resion .ad em anes»

ci e e n c ia s y  costum bres han estudiado, considerado á cada 
paso y h asta participado d e e llo s , esd ond e se esp licam ejoc 
pen etra  m as intim am ente la originalidad de su  g e n io -p iro s  
asi se  dan cu en U  d e c iertos efectos parkicularee d e obras 
que consid erad as en  otros sHios, pueden aparecer como 
caprichosos ó exag erad os. R ecorriend o b s  ca ites de P e r u ^  
s e  descu bren  hoy aun jó v ea es  qu e recu erd an las m adonas de- 
P eru gino, niños parecidos á  su s niños Je sú s , y  sus án g eles, y 
an cian os, que al verlos s e  diria le habian servido d e modelo 
para rep resen tar la s  fisonom ías de sus santos. E n  todos estos 
tipos sencillos y  qu e m uestran  m as candor qu e belleza, se 
com place e l observador en descu brir ciei-ta Iranquilidad y 
cierta  calm a que resp iran  tod as fas p inturas dcl m a e S ro  de 
Rafael; a l mismo tiem po que se  adquiere la  m edida de su pri- 
vilegiada p en etración  qu e ha sabido descubru- sentim ientos 
ta n  elevados, ta n  pu ros, tan  verdaderos en  tos caracléres 
secundarios ba jo  que se  constituyen las individualidades. Es­
te trabajo  del genio puede ca liü carse  de verdaderam ente di­
vino pues que co n siste  en cs tra e r  y  revelar lo q u e  b ay  de 
esen cia l, im perecedero y etern o  en la persona hum ana, lo 
que posee, por decirlo a si, perten ecien te  al c ie lo , conservando 
sin  em bargo de $u forma lo que no conslitu ye su espresion

m as n ob le . E.sto e s  !o qu ^  e o n s titw »  la sublimidad de lo .  

grandes m aestros del siglb XV. E sto  es lo que 
ma m anera d e P eru gino, aquella en  qu e r a fa e U z a ,  segUit 
la espresion itaKana. difiriendo alguna vez U n  poco de la  pri­
m er»  m anera d e Rafael, que es casi im posible, cuando no s(v 
está  dom inado d e prevención, n o  adm irar lauto l&s obras do 
uno com o de-otro. Tam bién  es P eru g in o ju stam en le  admirado, 
y  estimado p ara  los qu e señalan e l gunto eulm inanla d é la  
pintura en la  segunda m anera d e Rafael, a i contem plar eu  
P eru sa m ismo su S a n ta  Fam ilia en  e l C arm en, elN aoim ientuv 
eVBautismo d e Cristo en San  A gustín, e l colegio del Camhw 
V  la  M adon»,y  Je su se n tre  San  Ju an  B a u tis ta y S a n S e b a slid n ,

L  e l m useo del V aticano. Cuando se  ha estudiado c^n esm eio 
su s grand es o bras n o  s e  admito 10 que se  ha dicho muclia> 
v eces d e que P cru g in o d eb ia  teda su gloria á  Rafeel-

Solicitado P eru gino d e E sp aña y F ra n c ia , rehusó m ar­
ch a r , pero n o  pudo resolverse á no-volver 4 F lo ren cio , don­
de se  h a b i a n operado.grandespr<^rcsos en  p m tu ra. y  dond<. 

se  creaban reputacion es qu e am enazaban eclipsar la  s u ja .
La d e  Leonardo de-V inci le- esced ia  y a ,  y  M iguel-A ngel, ^  
ven aun, h acia  p resen íir una revolución  en  e l a r te .  Al prin­
cipio d icen  que cobró con esto  últim o una am istad muy inti­
m a, pero e l cará c ter d e Miguel no era  e lm a s ¿p rop ósito  para 
que fuera duradera aquella intim idad. E s to s  dos a rtista - 
m iraban el a rte  ba jo d o s puntos d e v is la  muy diferen tes, y  d« 
consiguiente no era  fácil pudieran en tend erse ni aun am ars,-. 
P eru gíno, que en  c ierto  modo e s  e l genio d e la  transición 
en tre  las v isiones ascé ticas  d e los p intores del últim o p e r i c o  
de la edad m edia y las asp iracion es liácm la  belleza de la  for­
m a que brotaron  con  e l renacim iento , estim aba auto todo la 
espresion seuciHa y  cándida y la  sobriedad de los m edio.. 
M iguel-A ngel que despertaba su fogoso genio en  medio de 
las c * r a s  m aestras d el a r te  pagano que s e  desen terraban  poi 
todas p artes, consideraba e lev arse  an te su v ista  el a rte  como 
im  nuevoOltm po qu e se  aprestaba á escafer con  la intrepidez 
y  energie d e un T itán . E stas d iferen cias er» la  considCTaciou 
deJ arto llegaron á  estaHar oetensibteroeole ; Miguel-Angol 
dejó traslu cir p iia b ra s  d e desden y  sarcasm o contra  las figu­
ra s  m editadoras y kranquites dcl-Perugino-. éste  contestó que 
las de aquel e ra n  duras y  sin  aim a. E sta  desconsideración 
debió serv irle  d e útól ad v erten cia  para con ocer que la te n ­
d encia d e la  época á  desp rend erse d e tas trad icion es antigu j>  
d e i a rte  erau- favorables á  la s  a trw id a s  ten tativ as d e U 
nueva generación : pero  en vez d e adquirir este  conv en ci­
m iento tuvo la  d ^ iftd a d  d& q u erer atraer la  op«uou a  su 
bando, y  em prendió la  obra d e acabar e f  cuadr® del a ltar 
nviyor do la  iglesia d e  Servi que h ab ia  com eiaad o  Leonardo 
d eV in ci. E s ta  in ^ u d e n c ia  dió m argen á  M iguel-Angel para 
increpar a l  v ie jo  m aestro, que en  efecto  n a podiasino perder 
mucho, en  ponerse ta n  d ifce rca  en  parangón con V inci. L lo ­
vieron sobre é lte ssá lira sy c a rica tu ra sq u e a p la u d ia e l pueblo.

y  b asta  lo e  relig iosos m ism os, im presionados por la  opinion 
de los m as, le  echaron en ca ra  liaber gastado inútilm ente su 
lienzo. E n to n ces no s e  fijaban m as que en  los d e fe c to  d el 
que h a e ia  tre in ta  ó  cuarenta añ os se lo creía  imposibl# d» 
e sced er. Atendiendo te s  adelantos del arte s e  le  re ^ n v cn iu  
h asta c ie rto  punto no sin  fundam ento, c ierta  an d e»  de estilo .
rigidez en  los ropages. m ezquindad en los panos, poao m ovi- 
m'iento y  diversidad en los caractéres  y  afecciones, y  sobre 
todo poca invención , ninguna fantasía, gran  monotonía en 
sus com posiciones que reproducía en diversos lugares sm
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altersciüD de ningún género. Pcrugino cou leslaba que era 
(luciio de plagiarse á s i niism o, y  quu lo que era  bueno rn  un 
.'itio  debía serlo  en  todos, l’crugíno hubiera podido aun de- 
tcnden«e iironosticando los peligros de b  nueva escuela al 
desertar de lo *  campos conocidos, por co rre r las aventuras 
de tod as las pasiones hum anas, aunque precisam ente los 
presentim ientos de un porvenir tem erario  era lo que suble­
v aba los corazones de tod os. Miguel-An^el prom etía á los 
jó v e n e s  artistas un nuevo y  vasto im perio, cuyo cetro  se 
sen tía  capaz d e conquistar y  h ácia  e l cual le  im pulsaban sus 
engañosas esp eranza*. S in  duda debió estar escrito  en  su des­

tin o  babia d e ser vencido por un jov en  m od esto , prendado 
precisam en te d e aquellas m ismas figuras de Perugino que 
tan to  liabia cen su rad o : este  e ra  Rafael, proclamado princ¡i)e 
de los pintores, e l cual despues de seguir fielm ente c !  sen­
dero de los v ie jos m aestros, fué mucho m as le jo s , llegó al 
v értice  suprem o, a l cual sus sucesores aun los m as felices 
no b a n  hecho si a c a so ,  m as que llegar, adm irarle y des­
cender.

l’erugino sin  m irar en  e l porvcuir é  ta les d is ta n c ia s . s« 
alejó ofendido de F loren cia  con propósito do no volver m as. 
MU em bargo, perseveró en trab a jar hasta sus últim os m o-

^  i s l a  t s l e r i o r  d e l  c o l e g i o  d e l  C a m b i o  e n  P e r u s a .

m enlos, y  luvo e l consuelo en  e l último periodo de la  vida 
de v er c re c e r  la  rep u tació n ,  no solo de R a fa e l, sino tam bién 
d e la  m ayor p arte  d e sus d iscíp ulos,  y  todos m as ó  m enos 
inspirados ^ r  ese  sentim iento  tie rn o , intim o y  delicado que 
había constituido e l encanto de sus figuras. E n tre  ellos se 
d istinguía A ndrés Luigi de A ssise, á  quien llam aban su s con­
discípulos 1‘ln g e g n o ,  { el g e n io ) rival del divino Sanzio y que 
le  hubiera igualado ta l v e z ,  s i en  la  flor d e su ju ventu d  no 
hubiera quedado ciego ; e l desgraciado sobrevivió mucho á  la 
pérdida de su s esp eran zas. E l papa le señaló una pensión 
y  s e  re tiró  al pueblo de su n atu ra leza ,  donde sostenido por 
la relig ión  escondió su  v id a , qu e no se  term inó h asta los 
ó ch en la  y  seis  años d e edad.

P eru gino se  re tra tó  m uchas v eces y  á m uy diferentes 
edades. E l  que hizo para e l colegio  del Cam bio es e l  m enos 
agradable de tod os. E n  la edad n a d u ra , su  cara era un poco 
redonda, resp iraba fuerza de ánim o y  serenidad de alma.

Era de m ediana e s ta tu ra , pero grueso d e cuerpo y d e una 
constitución  vigorosa.

S i se  hubiera d e dar en tero  créd ito  á un autor acerca  del 
ju ic io  qu e hace del carác ter de P eru gino, le  favorecería poco 
sin  duda, pues le  considera poseído de sórdida av aricia  y  
h asta de im piedad. n E ra , d ice, persona poco re lig io sa , hasta 
nel punto que no fué posible h acerle c re e r  en  la  ium ortalí- 
"d ad  del alm a. S e  trató  de convencerle usando un le n -  
Bguage apropiado á  su  cereb ro  de p órfid o , pero  resistió  con 
“la  tenacidad m as ciega á los esfuerzos que s e  h icieron  por 
«en carrilarle por e l buen cam ino. Cifraba todas su s esp eran - 
«zas en  los b ienes de fortuna, y  por dinero era  capaz d e em - 
«p eñarse en  cualquiera m ala acción .»

No e s  posible acep tar sem ejante ju icio , mucho m as si se 
considera que e l que lo ha escrito  era  un adepto y discípulo 
de M iguel-Anget, que m as que otra  cosa se proponía h acer 
una apología de su m aestro, enem igo encarnizado de P eru gi-
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no. Era niño cuando m urió esto  artista  y  nada tien e  de cstra- 
üo que acep tase s in  iirande escrúpulo las p reveociou es que 
los adm iradores de Migucl-Angel h ablan  concebido hAcia el 
\ ieji) p intor de l’ en isa  con motivo de su últim o viage á  F lo ­
rencia, cuando le  vieron en tristecid o  y  enojado rechazando 
innovaciones que no acertaba á  com prender. S i Rafael hubie­
ra  escrito  la  vida de su m aestro e s  probable que formara ud 
ju icio  muy diferente. Solo puede conven irse en la  debilidad 
á que se  dejó conducir en los últim os años resp ecto  á avari­
c ia , lo cual se  esp lica h asta  cierto  punto por los te rro res  de 
la pobreza qu e esperim entó du rante su ju ventud; pero en 
cuanto á  impiedad icóm o puede im aginarse que e l artista  que 
lau  adm irablem ente ha sabido esp resar e l sentim iento re li­
gioso poseyese ese  esp íritu  m a le ria ly  limitado que nos cuen­
tan? ¿Cómo con  tal cará c ter babria  de h ab er influido tan  fti- 
vorablem ento en  e l ánim o de Rafael y  sobre tod as la s  inteli­
gencias honor d e la  escuela d e P eru sa? D esgraciadam ente la 
ópinion pública es len ta  en conv en cerse d e la  falsedad d e las 
p rim era* anécdotas que h acen  circu lar los biógrafos.

le  rico  para su adorno. Murió en Castell della P ie tr# . d« 
edad de sesen ta  años, dejando una fortuna inm ensa que di­
vidieron sus dos h ijos, sin  preten d er ninguno conlinuar su 

renom bre.

P e r u g in o .

A la  íse rc io n  del autor que tan  m a ltra ta  á Perugino pnede 
oponerse lo que se  lee  en Liona P ascoli qu e viviendo en  P e- 
rusa ha podido recoger en  los archivos y de las tradiciones de 
la  ciudad, n oticias dignas d e confianza: «P eru gino, dice, 
aera  d e fisonomía brusca y  sev era ,p ero  persona do buen fo n - 
«do y sim pática. Hablaba con  facilidad, anw ba la  conversa- 
Bcion d e sus am igos y  prefería e l trabajo  á todas la s  d iv e r- 
Bsiones. T en ia  una ju s ta  estim ación  de si m ismo y  rehusaba 
«reconocer superioridad alguna en  los rico s  y  poderosos. En 
« las ocasiones oportunas m ostraba la sensibilidad d e su  c o -  
«razon, e ra  instruido, pru d ente, y  aunque naturalm enteincli- 
«nado al resentim iento , a l orgullo y  á  la envid ia, ten ia  sufi- 
“c ien te  im perio sobre si para reprim irse y  dominar su s p a - 

«siones.
P erugino se  había casado con  una jóv en  d e P eru sa á la 

que am aba con ternu ra y para la que nada le  parecía bastan -

SA^ DE L\ PEV4.

Fl'SDAMESTOS DEL HEIXO DE SOBRAHBE.

A principios del siglo VIH, cuando los moros inundaron 
la desolada España, viviau en  Zaragoza dos herm anos llama­
dos Voto y  F é lix ,  caballeros de alto  lin a g e ,  tenid os eu grüu 
renom bre por su s riquezas, y  m as aun por sus virtud es. Voto 
era  en cstrem o aficionado á  la caza. Un d ia, persiguiendo á 
un cierv o  en  las inm ediaciones de J a c a , llegó al a lcan ce dol 
anim al, á una m ontaña asperísim a pero  cuya cim a corona 
una vasta  llanu ra. Lánzase liasta la  estrcm idad del m onte; 
de pronto desaparece e l c ierv o , e l  caballo s e  p recip ita  eu  la 
carre ra ; pero  el terren o  le fa lta  y un abism o va á tragarle 
con su g in ete . F-ste próxim o á  p erecer invoca á  S a n  Ju an  
B au tista , á quien ten ia  gran devocion, y  por un efecto  m ara­
villoso e l caballo queda inm óvil con  las dos palas fija s  en la 
moDtaña v  el resto  del cuerpo suspendido sobre e l horribla 
p recip icio . F.l jó v en  saltó en tie rra  y  perm aneció largo rato  do 
rodillas. D eseoso de v er todo e l peligro del que uiia m ano so­
brenatural acababa d e lib rarle , co rtó  con su espada e l  ram a- 
ge qu e le  obstru ía e l paso . Un sendero ab ierto  por las bes­
tias salvages le  guió á una fuente que manaba al p ie de una 
roca escarpada y  próxim a á la  entrada de una caverna m is­
teriosa. V oto se  estrem eció al m irar aquel inm enso precipi­
c io , y  vió u n a  im agen de la su erte  que le  habia am eozado en 
e\ cadáver d el c ierv o , que yacia  a llí cubierto de san gre y 
mutilado por la  caid a. N uestro h éroe entró en  la cav ern a : no 
era  el prim ero que bollaba su suelo : una iglesia s e  ofreció  á 
sus m iradas. E l jov en  lleno de a legría  corrió  h acia  e l altar, 
pero  s e  detuvo de pronto helado d e espanto, delante d e un 
hombre tendido en e l suelo s in  vid a. E ste  esp ectáculo  ines­
perado en  un lugar tan  lúgubre cubrió  á  Voto de un inmóvil 
estupor. S u s  labios dirigieron al fin una súplica a l E tern o , y 
la calm a que rein aba en la  fisonomía venerable de aquel 
cadáver acabó de tranquilizarle. E n ton ces se  aproxim ó y c o ­
giendo una piedra Iriangular, sobre la  que descansaba la ca ­
beza d el an cian o, v ió  grabada en  ella  la  siguiente inscrip­

ción:
7'o , J u a n ,  s o y  t i  (u n d a d o r  y  e l p r im e r  h a b ita n t e  d e  e s ­

t a  i g l e i i a , <¡ue h *  d e d ic a d o  á  S a n  J u a n  B u n (is ta . H e  i i í l 'í -  
d o  m u c h o s  añ o $  « t  e s t a  s o le d a d  y  a h o r a  d e s c a n s o  a 2 l a ­

d o  d e l  S e ñ o r . A m en .
Voto crey ó  o ir  la  voz del cie lo  qu e le  llam aba á  im itar tan 

santa vid a. É l m ism o e n te rró a la n c ia n o , y  volviendo á Zara­
goza, contó á F é lix  la s  m aravillas qu e le habian sucedido. E s­
te  quiso seg u irle, y  poco despues losd osberm anos.h abiend i) 
dado libertad  á su s esclavos y  distribuido su s riquezas á lu s  
pobres, fu ero n á  en cerrarse  e n la  erm ita de San  Ju an .

L a  crón ica refiere  cuantas v eces los demonios hicieron re­
son ar co n  sus espantosos aullidos la s  bóvedas d e la caverna 
á  fin de tu rbar la paz de estos siervos de D ios. P ero  la repu­
tación  d e sabiduría y santidad d e los dos an acoretas se  e s -  
tendió muv pronto de m ontaña e n  m ontaña, y  de tod as partes
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Hriidiun i  consultarles en b sc irc u n s la a c ia s  d ifíciles, alm ism o 
(jem po que «u ernta era  el asilo dtj los desgraciados c r is lia -  
uos perseguidos por e l a lfa n je  musulmán.

L'n din se  presentaron  en  !a caverna seiic ion tos hom bres, 
pálidos, desnudos, im presa la t r i s t m  en  su s sem blantes, y  
su scu e rp o scu b ie rto sd e c ica lr ice s . F.ran infelices prow riptos 
buscando una patria ; eran  los restos de los valientes mon­
tañ eses, qu e perseguidos por la terrib le  espada de Ayub, ve- 
nian  á b u ^ r  un último refugio en la cav ern a  de O ruel. En 
otro tiem po estos desgraciados creyeron poder constru ir la 
ciudad d eP an o  sobre la  llanura que forma la c re s ta  del mon­
te ;  poro e l o jo avizor de! califa Mura, apenas hubo descubier­
to  un pueblo libre sobre aqu ellas alturas casi ioaccesib les , 
cuando P año fu¿ destruida.

De la caverna de San  Ju an  salieron  los vengadores del 
cristianism o. L os se is f  lentos m ontañeses no fardaron en em­
puñar la sa rm a s; y  guiados por los c o n sq o s  d e Voto y  F é lix , 
eligieron por caudillo 4  G a rci-Jim e n ez , hom bre m enos reco­
m endable por su oriijen  ilustre que por la  estraordinaria 
en erg ía , de que habia dado hasta en ton ces repetid as pru ebas. 
Bajaron im petuosam ente á la  llanura, y  poco d esp aes un for­
m idable e jé rc ilc  d e moros cubria con su s restos e l pía d e la 
m ontaña d e Ayusa.

V otoy F é lix  m urieron llen os de años y  d e santidad; pero 
ilejaron  sucesores cuyo núm ero se  aum entó de dia en  d ía. Al­
gunos años despues, e l rey  don F o rtn n -C arres  hizo edificar 
una m agnifica iglesia sobre la pequeña erm ita , y  h ácia  e l año 
I0 ? 3 . P a tc rn e ,fra ile  fran cés, vino á  dar á  los cen obitas de 
O ruel. las reglas y  estatu tos de la  orden de Cluni.

Apenas liabinn trascurrid o ilos siglos, despues de la ins­
talación de los dos herm anosen  la gruta, cuando el m onas­
terio  de San  Ju an  ile la P eñ a  era  uno de los m as célel>res de 
su tiem po. L os re y e s  lo eligieron para su  sepulcro, y  este 
privilegio insigne fué para é l un m ananlial de riquezas y  ho­
n o res. Y a  no s e  veian aquellos pobres erm itaños, alimen­
tándose con yerbas y ra ic e s . m acerando y domando su s car­
n e *  rebeld es. L os nuevos frailes hahian cam biado por la  blan­
da pluma la alm oliada de p ied ra de tos anacoretas, y  su s ci­
licios d e paño tosco , por la  fina lana de Segovia . F.l báculo de 
m adera del p rior, se  trocó por uno de oro , y e n  su s m anos po­
derosas llegó á  s e r  un cetro  que cedía apenas en grandeza al 
d e las reyes.

Al ir á San  Ju an  d e ia  P e ñ a , s e  baja por un desfiladero 
cubierto  de acebos, pinos y m aleza. E l esp ectad or s e  detiene 
(le  pronto debajo de una inm ensa roca, á cuyo p ie  h ay  un 
humilde edificio; e s  la entrada d el convento su bterráneo . A 
la d ereclta hay una escav acio a  de la que sale  una fu en te; á 
la izquierda inm ensos conos y  rocas ca lcáreas amontonadas 
unas sobre otras, como obeliscos, cuyas puntas desafian al 
c ie lo . Todo en  este  sitio  representa la im ágen de la  m uerte.

árboles perm anecen  inm óviles; no hay  una hoja que caiga 
al suelo ni un murmullo que hiera e l a ire ; ta n  solo tos golpes 
lentos y  m esurados de la cam pana suenan b s  h oras, m arcan­
do nu estros pasos hácia !a  etern idad . Al abrir una mezquina 
puerta y  subir algunas esca leras , e l v iagero c re e  bailarse  en 
un palacio encantad o; el m árm ol cubre e l suelo, las paredes 
y la  b ó v ed a . A pesar de hallarse ba jo  de tie rra , en tra  la cla­
ridad por tod as p artes. La peña gravita sobre las p aredes es- 
te rio res ; pero está  cortad a, y  d e ja  v er u u  ciclo  m agestuoso. 
D espues de h ab er atravesado e l antiguo vestíbulo, qu e fué el 
prim itivo sepulcro de los re y es , y  cuyos m uros están  cubiertos

d e losas ¡sepulcrales con inscrip ciones g ó tica s ; despues d e 
haber admirado la iglesia y  su iomensu bóveda, formada ta ii 
pronto por la m ano del hom bre, como por la  bóveda m ism a 
de la  caverna, se  ab re una nueva puerta á  la  izquierda del 
a lta r que dá entrada á uua sala resp land eciente d e pórfidi) 
y  d e oro. Mas de trein ta  re y e s , principes y  re in as, reposan 
alli, en  su s sepulcros de m árm ol. Alli yacen  en un pequeño 
espacio  aquellos rey es de Aragón que para resp irar n ecesi­
taban todo un re in o . ¿Quién s e  atrevería á turtM r e l reposo 
de tan tos valientes? Alli descansa G arci-Jin ien ez , e l  osado 
m ontañés, el soldado coronado, que como l)emos dicho, á  la 
cabeza de seiscien tos valientes fué á situ ar en ia llanura los 
fundam entos del re in o  de Sob rarb e. M as allá  está  Su n ch o- 
ü a rcé s , e l acuchillador de los m oros; G arcia , que a l  v e stir  
su co la  de m alla tem blaba é l  m ismo de los peligros á que iba 
á esponerle su impetuoso ard or: F ortu n , que m urió sobre un 
monton d e enem igos. Alli se  han  reunido esos hom bres de 
h ierro  para d escansar del estrép ito  de las batallas, y  duer­
m en e l sueño e te rn o ,  sin que los despierten las len tas salmo­
dias de) claustro. Antiguos cristian os que e l reconocim iento 
m onacal beatifica , aunque su s m anos estaban  m as acostum ­
bradas á ag itar ta guarnición d e una espada, que á pasar las 
suaves cuentas de un rosario. Alli yoceti en  fin m uchos re y es , 
que arrebataron su herencia á los sarracen os; m uchas bellas 
p rincesas que hacían  morir d e amor á tan tos caballeros.

A la  agitación sucede la inmovilidad y e l  silencio : á la  a le  
gria d é la s  fiestas y  torneos el frió g lacial d é lo s  sepulcro'. 
¡Cuántos secre to s en cierran  aqu ellas estrech as urnas!

Los vein te  y  sie te  sepulcros han sido colocados segune! 
órden que ten ían  en  la  antigua s a la ,  y  llenan en tre s  lin<as 
una de ¡as paredes del panteón. Cada uno de ellos e s tá  m - 
b íerto  de im a plancha dorada á fu eg o , en la  que están  i is -  
critos tos nom bres de los principales h éroes que con tíeien , 
y debajo sus arm as. Muchos de estos n ichos en cierran  íi fe -  
ren tes personages.

E n la  pared opuesta s e  ven tre s  grandes m edallones escul­
pidos en  b a jo  reB ev e. E l prim ero rep resenta  el juram ento de 
lo sre y e s  de .\ragon; lo so tro s recu erd an dos acontecim initos 
m em orables; son dos victorias conseguidas la  una por G trc i- 
Jím en ez , y  la  otra por Iñigo A rista. E a  esto s últim os ajHrece 
una cruz eu e l cam po de b atalla , á cuya v is la  losm oros cons­
tern ad os huyen en d esórd en ,  y  los cristian os los per:igucn 
causando en ellos un horrible destrozo.

AI fondo del santuario, so b re e la lta r , se  elevan tres m ag­
nificas escu ltu ras dem árm ol de una resp land eciente blancu­
ra ; su s formas son divinas, sus contornos aéreos: son adm i­
rab les estas tre s  obras m aestras, particu larm ente e l Cristo del 
famoso Carlos S a las.

B a jo  e l reinado d e Carlos l l l  se  verificó  la  traslación  de 
la s u r n a s ,y  á é l s e  debe lodo elesp lend or del panteón. El 
busto d e este  rey  s e  v é en  una de su s p aredes e n b a jo  re liev e  
de b ron ce dorado áfuego.

Al lado del panteón rea l h ay  otra sala enlosada tam bién 
de lápidas sep ulcrales. Poderosos cond es y b aro n es han ido 
a lli á reposar en  la  antecám ara d e los re y e s . E l tiem po no lia 
borrado bastan te  las inscripciones fúnebres, y  todo español 
que pasa sobre ellas lee  los nom bres de los A barcas, los Iñ i-  
gu ez, y  oíros lea les caballeros que durante su vida fueron las 
m as firm es colum nas de su patria .

Ningún v i a g e r o  d e t i e  s a l i r  s i n  v e r  e l  c l a u s t r o  v  l a s  a n t i ­

gu as e s c u l t u r a s ,  que. después de mil años. a i i im s D  los c h a p i -
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te le s  só ticos de su s colum nas. No salga sin  ochar una m ira­
da á aquellas espaciosas c e id is  subterráneas, las que, m e r -  
re d  á los buenos K llg iosos, ip ia laro n  en nombradla cu  otro 
tiem po á la nombradla misma de4 convento.

Todos los escrilores del pais deptoran las pórdSdas q «e  
han sufrido los archivos de San  Ju a n  de la  P eñ a . Atribuyen 
n los estragos del fuego las num erosas fallas h istóricas de los 
iuitlpuos siglos de Arapon. ! ^ s  m em orias hablan de trcs p r in - 
rip aiesin cen d ios. K1 p rim ero ,poco  tiem po despues d e la fun­
dación del m onasterio, <¡ue debió devorar m uchos m a n sscn - 
tos de la época y  de los tiem pos anteriores A la  iiivasien  d i 
los sarracenos. Los otros dos que sucedieron en 1i9V y i 6 ; 5  

resp etaron  la  b ib lio teca.
D espues del te rc e r  incend io, los frailes ju zgaron  necesa­

rio reedificar el m onaateria sobre la llanu ra superior del 
m onte; m as b ien  p ara  huir d e la  humedad su bterránea que 
para ev ilar nuevos incen d io*. C u ar«rta  años em plearon en 
ío n s iru ir  el nuevo edificio; y  e ra , sin  duda, una obra raaes- 
Irat los e jérc ito s  franceses lo destruyeron en  la guerra de 
la  independencia. E l m onasterio actual se hizo en 1816 : el 
iiúm eM  y suntuosidad do las h ab itaciones, la regularidad de 
los claustros, y  sobre todo la  m agnifica iglesia de estilo  n w - 
<icm o, adm iran á los qu e van á visitarla.

Al subir i  la  cim a de la m ontaña, cortada en  d iferen te : 
puntos por barrancos profundosy precipicios escarp ados, nin­
gún viagero c re e  en contrar en la cim a un inm enso terraplen 
iie una legua de diám etro, en e l que se desenvuelve una cul­
tura fecunda. E l convento está  situado en  e l cen tro  de una 
vasta prad ería ; por (odas |iartes se  elevan gigantescos pinos 
(jue rodean la llanura, como para ocultar á los o jos d el vulgo 
loa solitarios del o a s is . D e sd ó la  estrcm idad del boM|ue, la 
\ ists se  estiende s ó b r e la s  llin u ra s  de Aragón y Navarra; 
m ientras que hácia  e l N orte se  desenvuelve e l m agrstuoso an­
fiteatro  de los P irio eo s ron  sus m ontañas cu biertas d e n ieve, 
(|ue se  p ierden en las tin ta s  nebulosas del h orizonte. Ahora 
los relig iosos han desaparecido, y  sus inm ensas posesiones 
perten ecen  al estado: pero  por una rara casualidad, y lo que 
por d esgracia  no sucede eu lo« demas co nv en to s de la na­
c ión . el ele San  Ju an  de la  P e » a , se  conserva intacto.

S o v p o co afcctoálasin stitu cio n esm o n ílsticas. y  s in em b a r-
h ubiera deseado v er aquel enjam bre de h ábitos negros es­

lía rcidos, a ld eclin ar e id ia , en ia  inm ensa pradera y  ocultándose 
e n  la espesura de los pinos y  m atorrales. Su s pasos lentos y 
m esurados, su ancha capa negra y  e l som brero cayendo sobre 
las espaldas, tenían  algo de im poneute que arm onizaban con 
e l s ilen cio  y  la  soledad. Con sentim iento m e a le jé  de aquellos 
parages, y  m asd e una vez echó d e m enos á alguno de a q u e- 
los resp etab le sy  eruditos re lig iosos, que me h u biese contado, 
para hacerlo yo  ahora á  m is lec to res , las infinitas m aravillas 
d e su convento.

F .  M. H.

EL PARIA.
o n í f n t í o c i o n i .
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tas  de m is p ies una ola que me sacó del letárgico  estado en 
que me hallaba, m erced á  la sensación de frescu ra que e sp e - 
rim enté; ab ri los o jos, y  por c ierto  muy á  tiem po, porque ca­
minando con  la ola v i prósim o á nosotros un enorm e coco­
drilo en  acecho de que nos levantase e l agua. E l tem or en 
aqviella ocasion fué m as podcro.so que el sentim iento reli­
gioso; m e puse en p ie  de un sa lto , h ice volver en si á mi 
h eim an o , y  am bos echam os á co rre r hácia un bosque inm e­
diato lo m as velozm ente que perm itía nuestro oslado, á  fin 
d« « ca ltirn o 'i á la m irada de algún indo.

—  ¿Q u é es lo que hem os h e c h o , esclam ó mi herm a­
no vertiendo un raii(Lil de lá g r im a s ,  al tra ta r  de e s ­
quivar la  m uerte que hubiera lavado n u eslros pecados? 
;llcn io s  renegado de nuestra casta  real! ;serem os oprobio 
y vergüenza de los hom bres! uo som os ya >ino m iserables 
parias.

— No te  m ortifiques a si. querido Indrapram ati. tal vez e n ­
contrem os ¡mn reniedín á nuestros m ales; tú que e re s  sabio 
como un n r f t i  sabrás algún recu rso  de purificación que no» 

re in tegre en  nuestra noble c .ista . ;Ah! si p erten eriéram os á 
la  casta  d e los brahm ines nos seria  harto fácil, no tienen 
m as que d ecir . i'.Q ue es la  cosa sea  pura para m il» y en  pure- 
la  se  conv ierte : d iscurre algún medio.

— No liay ninguno.
— P e rd o n a : yo re<'uerdo alguno que tú m ismo m e h as re ­

ferido; uno e s  e l tom ar lap im riat/ íiria  qu e los brahm ines b e ­

ben lo m en os uiia v e z a la ü o .
— E s  verdad. Sacontida. pero solo e se lica z e sa  purificación 

para las infracciones lev es; nosotros no estam os en  ese  ca ­
so . En n o  habernos dejado íihogiir en  la s  agu as del G ange* 
ó devorar por un cocodrilo, hem os com etido tan  gran  sacri­
legio rom o si hubiéram os incendiado un templo ó m altrata­
do á un brahm in.

— S i, herm ano, p ero recuerdo tam bién qu e e l  ra jali de Trn- 
vancora hi?.o dem oler tem plos durante la  gu erra  y los brahm i- 
n es le  han  purificado y reintegrado por medio d el re n a c i­
m iento de la  vaca d e oro : en tre  o tros sacrificios d e poca im ­
portancia, mandó liacer de oro puro una vaca p isao tesca 
capaz de p en etrar en  ella  por la boca y  d e salir com o recien - 
nacido; con^^íderándole en ton ces los brahm ines rom o un 
nuevo h ijo , otorgaron la absolución á su s p eca d o sy  se  rep ar­
tieron los cascos de la v aca , despues d e h arerla  tr iz a s . íN o 
recu erd as tam bién  la bi'-toria d el ra jah  fía fjn b a  que quiso en ­
viar dos brahm iiies d e em bajada á  In g la terra , que aunque 
no pasaron de Soez  quedaron declarados fuera de casta  p o r­
que s e  suponía no habrían  podido observar e n tre  naciones 
impuras la  severidad d e nuestros ritos? P u es otra vaca de 
oro igualm ente distribuida en tre  los brahm ines, sirvió á su 
purificación.

 D ices b ien , Sacontala; desgraciadam ente es'dem asiado
cierto  qu e con prodigar o ro y  riq u ezasá  nu estros sa cerd o te ', 
liaccn g irar la  voluntad d e lo sd io se«  c o m o e la sp a  d e una ve­
leta: p ero nosotrossom os ma« pobres que los m ism os m en­

digos.
— N uestro padre es rico y tal vez si supiera nuestra funes­

ta  s u e r te ....  pero nos cree  etivu eltosen  las o !a*.
— N uestro padre no e s  rico.
— Hermano s i, esto y  seguro; le  ho visto  un día v isitar su

No sé  cuantas horas pasaríam os en esta  sKuacion, m as 
< iiiiiiilo l.T marea em pezó á subir, se  rompió ron tra  la s  p lan -

■ II B ri“v a g i -comi'ue»lo de csiiórcol ríe víiea ilÍMjeltn m  nrin del 
mismo luimal, leche dulcOi m a r u c f i  depurada y leche agri^
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tesoro eiiferrad o al pie de la  roca de M adliava, b a jó la  sombra 
d e un frondoso nogal al que iba yo á coger n u eces. P ara que 
no castigara m i faltó me escondí en tre  las m a la sy lo  vi todo.

M ihcrm ano quedó suspenso , y  durante esta  pausa observé 
que su fisoDooiia lom aba m il esp resiones d istin tas, señales

claras de la lucha que bregaba en su alm a. No. esolamó brus­
cam ente, e l brahniinism o es una religión estúpida é  in justa y 
de consiguienlc falsa; n u estros brahm ines no son roas qu# 
h ip ócritas afortunados que ban  creado un sin  núm ero de su­
p ersticiones para engañar y  fanatizar al pueblo manteniéndc>-

R c b a h il i ia c i o n  p e r  U  v a c a  d e  o r o .

le  en la  estupid ez. U  naturaleza humana es presa de la c o r -  
rii|)cion. ¿P o rq u é , en to n ces, no aprovecharm e de la  in te li-  
f^i'iicia que m e ha concedido Dios p ara hacer lo m ismo que 
los d em as? S i .  yo h aré auo m as.

Al escucliar ta les blasfem ias de los labios de m i herm ano 
m e d e jé  ca er sobre la  yerba sin fuerzas y  llorando.

— S aco n la la , añadió, escuch a mi resolución : por ningún ti­
tulo irem o sá ju n tarn o s con  esos parias que despues d e haber 
«'ometido un crim en arrastran  m iserablem ente su vergonzosa 
ex isten cia  en  los pobres adu ares levantados á  orilla-s del 
Hugli. O cúltale en  e l h ueco de esta ro ca  y espéram e.

Indrapram ati cogió algu nas fru ías s ilv estres y  la s  com i­
m os ju n to s ; recogió musgo y lo esteiidio en  nuestra pequeña 
pruta; cubrió  en  seguida la  abertura con  ram as de árbol y asi 
qu e llegó la  ttoche m e mando acostar y  s e  alejó.

Al sigu iente dia volvió conduciendo bajo  del brazxi una 
ca ja  muy pesada qu e escondió e n ire  e l m usgo; com im os tam­
bién  e s te  dia frutas s ilv es lres , y  cu an d oseh izo  de noche nos 
pusim os en  cam ino orilla del Hugli con  m ucha precaución  á 
fin de no dejarnos-ver d e criatu ra hum ana. V iajam os d e esta 
su e rte , y  despues de ocho dias llegam os á un granbo.=que me­
dia legua de P atiia  ciudad construida en la ribera  del G anges, 
á  casi c ien  leguas de Calcuta. Construim os una cabaña en  lo

m as apartado del bosque enterrando n uestro  tesoro  ai p ie dn 
un árbol despues de e stra er m i herm ano un poco d e oro. Yo 
no podria enum eraros los cuidados que durante este  largo 
viage se  tom aba m i herm ano por m í: cada dia m e daba nue­
v as pruebas d e su  afecto jam ás desm entido, irn a  vez bien 
instalados en  nuestra improvisada choza m archó mi herm a­
n o  á  la  ciudad á  Tm de com prar vestidos y provisriones; v i­
v í a m o s  com o verd ad erosh ereges olvidadosde la s  pracli<a# 
religiosas porque de nada servían para redim ir nuestro  peca­
do. Mi l)ermano había m archado á la  ciudad durante la  noche. 
Al dia siguiente an tes de am anecer sen tí que m é llamaban 
por e l bosque, salí á su encuentro y apenas pude co n o cer lr . 
L o  prim ero que fijo mi atención  fué descu brir en  su  fren te  hi 
a t c h a d q M tu  de Sch iv a . E s un signo que consiste  en llevar 
trazada horizonlalm ente una linea ro ja  y  am arilla. La posi­
ción  diferente d e la ray a  esp resa  la  divinidad á quien roas 
particu larm eule se  tribuía cu lto  ó devocion. M i herm ano 
traía  grabados en los brazos y e l pecho otros signos do color 
encarnado cuyo tin te  estraem os de c ierto s v egetales. Neslia 
e l severo trag'e de un brahm ín de segundo órden; Iraia afei­
tado e l cabello escepto un pequeño rizo ó  m echón qu e par­
tía  d e la  coronilla , y  su espalda ostentaba e l signo sagrado de 
la iniciación que con ü íslf en tres cordones de a lg o d on : lie -
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vaha su jeto  al costado im  ja rr ito  de madera destinado i  las 
abluciones, en la m anoderc-dw un bastón d e ri/ i'fl muy largo 
y  en  la  izquierda un hacecillo d e Ah so , ó yerba sagrada.

E l aspecto de mi hermano convertido en brahm iii. me so­
brecogió de susto y  tem or; m as observándolo é l, me dijo con 

irónica son risa :
— Ya -v e s , Sacon tala; mi poder es boy Igual a l de un dios, y  

c ien  m il v eces m ayor que e l de los brah m ines, porque ellos 
han podido h acer d e un chetri un p aria , y  yo de un m iserable 
p aria, be  podido h a ce r m as que u n  cb e tr i, m as que un rey ;
he hecho un brahm in.

En vano tra té  do h acer á m i herm ano algunas observacio­

n es; el desgraciado liabia desterrado da su corazon hasta el 
último vestiíiio de sentim iento relig ioso, protíurandopreteslo 
á su impiedad en una filosofia tan  rara en  la  India como es­
parcida en E u r o p a .  P ero  Brahina, decia, ha creado de una 
misma casta  á  todos los hom bros s in  conced erles m as que un 
solo m edio d ed istin gu irse, el e jerc ic io  m as ó m enos severo de 
la  virtud , do la ju sticia  y  de la  caridad; si asi procuro h acer 
bien  en vez do mal ¿qué im porta al Criador que vista trag e  do 
sudra ú de brahm in? ¿Ademas n oserá m ejor que m i alm a tras­
m igre al cuerpo de una v a c a , que no a! de un r a k c k a s a  su­
mido en  el abism o del infierno?

— S i. p e r o ....

S » c o n la U  5 R o m a s a -

— Atiende lo  que prescriben  las leyes de .Vanu: «E l que sin  
derecho á  las insignias de una gerarquia, gan a su  ex isten ­
c ia  usándolas, se carga con la s  fallas com etidas p w  los que 
realm ente pueden llevarlas, y  ren ace en e l  vientre da una 
bestia d e orden m edio:» por lo  tan to , siem pre gano algo en  la 
m etam órfosis de brahm in.

— l ’ero engañas á  los hom bres haciéndote pasar por lo que 

no eres.
— S i, pero engañándolos por tu  felicidad, por la  m ia, y  por 

h acer bien  me perdonará D ios, porque no hago otra  cosa que 
TüMO VIH.

procurarm e yo m ismo la rehabilitación  que me n iegan  lo.t 
hom bres; on cuanto re sp ectad  tu  p ersona, eres  aun demasiado 
jo v e n , Sacon tala, para lom ar el trag e  de dw id ja; sino fuera 

por e s o ... .
— N o, n o , herm ano m ió, nunca renu nciará  4 la creen cia  de 

n iisp ad re s , aunque m uera de m iseria  b a jó la  condicion tr is te  

de p aria .
D esde este  día todas las m añanas iba m i herm ano á  la  

ciudad á  reco g er lim osnas de la s  gentes piadosas, lo qu em b
daba ra to s  desesperados d e angustia, hasta por la  lard e (JU9
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so rp s iilu iaá  m ilad o : mxichas v eces supliquéocom psiriarle, 
j)or fin (leridió co n scn lir en  ello, para lo rual m e disfrazó con 
un vesliilo  d e sm lrn; yo  le soiniia á c ierta  d islancia y finpia 
lio conorerlp á fin ileev ila r cualt^uier g én erod c compromiso.

l ’na vez, grabada para siem pre en mi m em oria, esti’ibamo» 
en l ’atna, v  m ientra* mi herm ano entraba en una pagoda para 
im petrar lim osna, le  esperaba yo  paseando ú lo  larijo  de una 
i'mpalizada que servia de m nro á un mafinifico ja rd ín  que os­
tentaba en su m edio una rasa  de buena apariencia. Mirando 
por en tre  loa in lerstirio s ile  los palos, descubrí una jov en  tan 
liermosa como un asparas al nacer de las espum as del m ar. 
P arecía  como de nueve añ os de edad, su fisonomía espresiva y 
llena de en cantos, era casi tan  blanca como la de unaeuro- 
pea: m antenía sus negros y  abundantes cabellos perfumados 
<-nn r u g a n -g i i la p ,  (aceite de rosa con a ce ite  de coco) gracio­
sam ente recosid os y  su je to sá  la  cal>cza con una m ultitud de 
alfileres de oro; un ju boncillo  de raso y  c«n  m anga recortada 
dibujaba su cintura dejaudo descubiertos los brazos: un man­
ió  de cachem ira pendiente del ta lle , daba dos vu eltas al re ­
dedor de su cuerpo, y  se  alzaba por su espalda cu brién d ola  
cabeza una de las puntas que rem ataba descansando en su 
garganta y  redondeados hom bros: vestia adem ás un ancho 
pantalón á  la tu rca , d etin lsím a m uselina, y  su g araan la , ma­
n os, p ies , brazos y  basta la  nariz ostentaban una multitud de 
brazaletes y  sortijas de oro , marfil y  coral, que producían uo 
ruido particu lar cuando andaba y q u e p a re c ia le a g ra d a b a  
mucho.

No ful dueño de mi em ocion al divisar ta n  seductora belle­
za , y  aun so m e escapó una esclam ncíon que llegó á su s o i- 
do- ,̂ poríjue m e m iró, y  s e  cubrieron sus m egillas de carm in; 
en seguida tom ó el cam ino de la  casa como es deber do toda 
jóv en  cuando se  apercibe la observa un d esconocid o, y  des­
apareció , no sin  \ olver la  cabeza dos ó  tr e s  v e res .

Pregunté á u n su d raq u e pasaba ám i lado, si sabia á quien 
p erten ecía  aquel ja rd ín , y  me informó era  propiedad d e uno 
lie nu estros bralim ines m as considerados por su piedad y sa -  
iter, que te n ia  una h ija  única que se  llamaba Rom asa, y  que 
para obtenerla por esposa e ra  mcne>-1 e r  sor m as instruido 
i‘H nuestros Vedas y P urannas que Amarasina m ism o. To­
do esto  era  causa d e no haberla  concedido ya por espo.ía á 
algunos qu e b  habían pretendido.

T .iles n oticias ap esad u m b raro n  m i corazon estraord ina- 
I ianiente, porque n i aun s in  decaer de mi prim itiva casta  hu­
b ie ra  podido asp irar á la p o^ siu n  de itom asa. E ste  día regre­
sé  á nuestra clioza del bosque para p erm anecer en  ella  por 
espacio de alp u D O so tros, sin  valor ni resignaciun; mi buen 
herm ano no reparaba en  la  tristeza que se había apoderado de 
mi ánim o, ó  á  1o m enos la  atribuía ú otra causíi. Pensando 
distraerm e s e  empeñó e n  que le acom pañara á la ciudad, 
s ín a d v e rlir  que a s i d a b a o c a s io n  de aum entar y  recru d ecer 
m is penas; m ientras mi herm ano recorría  las ra lles , pasaba 
yo horas en teras d etrás de la  em p alizad a d eljard iu  d e Roma­
s a , em briagado en la c o n tem p la c ió n  d e su b elleza . La prime­
ra  vez que volví á  verla , no se  re tiró , sino que m iró sonrieu- 
do: la segunda hizo que no m e veia y  se  aproxim ó á la em - 
palizada; la  otra vez la  saludé y m e contestó; últim am ente, 
e n  otra ocasíon nos h abbm o«: su voz era  ta n  d u k e  y arm o­
n iosa, como e l canto dei p á jaro  ce leste  G a r u d a  cuando lleva 
á Visnu al c ie lo  de las estrellas.

,< Libras stnios.

H ablamos con mucho despacio: no pude reprim ir los sen ­
tim ientos que m e inspiraba, y  le  declaré mi cariño; por su 
parte correspondió á  mi confesion con otra confesion se­
m ejan te , y  ambos nos d e jam osllevar de la  esp eran ia  do ser
uno para e l o tro .C erca  de Bom asa olvidalia todas la s  pena* 
que devoraban mi corazon, m as asi que m e apartaba de su la­
do, renacían  los rem ordim ientos, y  me reconvenía la  sacri­
lega superchería que em pleaba con aquella cándida criatura, 
ocultándola mi condición de p aria . Afectos tan  encontrados 
apuraron las fuerzasd e mi m ism o, y  me h icieron  ca er gra­
vem ente enferm o.

ludrapram atí no se  apartó de m i lado prodigándome cuan­
tos cuidados re c la m a b im i situación, y  como en trase en  sos­
pecha acerca  de la  causa de m is p esares, n o  cesó  en sus ins­
tancias tie rn as y persuasivas, b asta  hacerse dueño de mí se­
creto .

E n ton ces me habló en  estos térm inos: Sacon tala , por tí 
ú tiicam ente, por ti me be decidido á robar su tesoro á  nues­
tro  p ad re; por t i  persisto  en la  condicion de paria y  no mn 
he hecho bautizar ó  circuncid ar á fin de avasallar n uestras 
castas insolentes; por tí m e he rebajado hasta m endigar ba jo  
un disfraz h ip ó crita !... por t i  com eteré aun una horrible in­
fracción d e n u estras leyes; arrancaré á  Rom asa de los brazos 
de su im bécil padre para echarla un ios tuyos; asi p u es, ánim o, 
herm ano querido, recobra la salud y la a legría ; Bom asa se­
rá  tuya.

— Hermano, tu s  palabras m e curarían  á  no dudarlo si pu­
diera darLis crédito ; ¿mas como pensar en  la posibilidad de 
que llegue una brahm ina á ser esposa de un paria?

— Nada' liay m as sen cillo . Pom asa no e s  au n  nubil aunque 
esté  próxim a á  ello por su  edad i 1' ;  yo iré  á pedirla á su pa­
d re : sé  m uy bien  qué tengo que liacer p ara  obtenerla: una 
vez conseguida, mí m atrimonio será  fictic io  y  de consiguien­
te  estéril, lo  que despues de se is  años me conced e e l dere­
cho de repudiarla; enton ces llevas á  Bom asa contigo .

Todo esto  era difícil, pero  lo  quem e p arecía  sobre todo im­
posib le. e s  que consintiese Amarasina en  con ced er su  h ija  á 
Indrapram ati. D esde el día siguiente de esta  conversación , se 
preparó mi herm ano á re p resen tar e l papel d e ro n a p rn sfn , 
esp ecie  de brahm ín anacoreta que vive en  los bosq u es, y 
habita en una choza ó en  e l  agugero de una ro ca , pero  que 
s in  em bargo no tien e  nadado común con un ignorante feikir. 
S e  llam a v a n a f ir a x ia ,  cuando p erten eced  una fam ilia de pri­
m era c la se . Mi herm ano se  dejó c re c e r  la b arb a , e l pelo , las 
uñas, trocó  su s vestidos por o tros m as toscos, y  afectó  las 
costum bres au steras y  casi s a lv a je s  de los antiguos an acore­
ta s . De este modo iha á la ciudad y se  s itú a la  en  pleno sol 
d elante d e casa  de Am arasina. sosteniendo con sus m anos un 
casco de tiesto  de barro  para recib ir  las lim osnas, y recitan­
do sin  cesar los pasages m as m ísticos de nuestros libros sa­
grados; perm anecía sobre la s  puntas de los pies p o r espa­
cio  de h oras en te ras , e je rc ic io s  que le grangearon en  toda 
la ciudad f^an reputación d e santidad, mucho m as en  aque­
lla ocasion que apenas se  h acia  m em oria de h jb e r  visto  un 
vaoap rasta. E n  esta parte de la  India solo liabiao podido con­
sid erar desdo mucho tiem po algim os fa líirs, esp ecie de m en­
digos fanáticos ó h ipócritas que se  entregan á austeridade-^ 
h orrib les, á sacrificios cruentos; s i, franguis, b ien  puede de-

1  m iirtrcs rn 1i ^omubltes i‘n(r4'(íí^z y dúcc ailoi 
\ decrépila» a !«& \(ídU! )  cincn: gtncralmciilc U scsíañ  i  losocbo
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(•irse que si solo e\ m artirio fuera la prueba d e la verdad de 
un dogma, e s  m en ester veuir á la  India p a ía  en contrar a

\erdad relig iosa.
Amarasina no salía nunca d e casa  sin  J a r  limosna á  mi 

herm ano, que rehusaba e l oro y  la  plata, virtud rarísim a entro 
los brahm incs; solo aceptaba en su cacharro olim eutosqu e re ­
partía e n tró lo s  pobres despues d e 'probarlos, ültim am ento 
sus austeridades y  su  conocim iento de los libros sagrados lo 
valieron tan  gran rep u tació n , qu e no le  conocían  sino por el 
r k h i  (san to): á  nadie ocu rría  asunto do im portancia que no 

acudiese á é l en consulta.
Un día e l devoto Am arasina s e  paró con  m i herm ano y le

.  .
— Santo hom bre, teng o una h ija  de nueve anos que deseo 

ra sa r  convenientem ente; pero  m e en cuentro indeciso resp ec­
to de sobre quien h a  d e re ca e r mi elección ; ¿querríais darme 

vuestro p arecer?
Mi herm ano que contem plaba e l cielo se  dignó b a ja r los 

ojos sobre e l brahm in, y  despues d e un m om ento de silen cioy  

de m editación le  dijo:
— L eed  los V ed as, los P uran as y  demas libros santos.
— Vo los leo con stantem en te , y  s in  em bargo no b e  podido 

resolverm e.
—O íd lo que d ice e l M a n a c a — D h a rm a — Sdstra-- «Cuan­

do un p ad ie  despues de d a r á  su h ija  un vestido y  ador­
n os la  conced e á un rich i versado en la  santa escritu ra , y  vir­
tuoso; á q u ie n í lm is m o h a  con v id ad oy  recibido con honor, 
este  m atrim onio leg a l, e s  e l llamado propiam ente de 

Brahm a.tt ¡t )
— S in  duda, santo hom bre, yo d esearla conced er mi h i ja á  

un rich i; pero e l  caso e s  que m e la ha pedido un poderoso 

i'ajab.
— Oíd lo que d ice e l R a m a ija n a  ( i ) :  oK u san abh a, rey  de 

Hanudje, ten ia  cien  h ija s  herm osas de qnienes estaba en a­
morado e l dios V a y u .  El padre s e  las había concedido porque 
Vavu e ra  poderoso, pero  las santas h ijas no aceptaron; enton ­
ces' e l mal dios para vengarse la s  convirtió en  co jas y  contra­
h ech as. E l rey K u sanabha conoció  su faha y  fué al bosque A 
bu scar a l santo B ra lim id a la , le  dió sus cien  h ijas, y  e l  dia de 
su  boda desaparecieron  sus defectos brillando ta n  herm osas 

como an tes.
— Y o  quiero m ucho á  m i h ija , y  según m i corazon n o  podré 

n unca otorgar un don m as precioso .
— O id lo que d icen  las leyes del divino M anu: «Un don 

ü lorcad o á  un hom bre que no e s  brahm in no e s  sino de un mé­
rito  ordinario ; e s  de dos v eces tan to  si se  o frece á un verda­
d ero brah m in, j  c ien  m il v e ce s  m as si se d ir ig e á  un brahm in 
d e profundos conocim ientos en  e l estudio de los Vedas.

— ¡Oh san to  hom bre! si yo os ofreciese mi h ija  ¿qué su­

ced ería?
 Escuchad lo  qu e dice e l i/ 'a iK Jco -D h íirin a -S o síro : «E l

liljo n a c id o  de una m uger casad a según e l modo le g a l, lla­
mado d e B rah m a,  cuando se  en trega  ii la p ráctica  de obras 
p iadosas, libra d e pecado á  d iez  de SU5 an teceso res y  diez
<le su s d escend ien tes adem as de si mi«mo.»

Amarasina se  sin tió  tan  dominado de la  santidad y  cien­
c ia  divina de mi h erm a n o , qu e le  rogó en trase  en su casay  
acep lára  su albergue por un dia v una n o c h e . lo  qu e con-

( ' L fi/e id t  ü a tiu . liv. 111, «1. XXV ll, 
3 Hamnynin. Uv, U h »!!. XXXIV.

siguió despues de m uchas súplica.4. Ignoro lo que liablaria 
con e l v ie jo  b rah m in , poro e s  c ierto  que cuando salió de la 
casa ya era  e l prometido do B o m asa , y hahiau bebido ju n ­

tos e l p a n c ia g a b a  en  señal do alianza.
Algunos dias despues se  v erificó  la  cerem onia del m a­

trim onio no sin  te n e r  que ía n ja r  d ificu ltad es, porque 
Indrapram ati no podía p resen tar p ariente algu no. A 
tuerza d e oro y  ru egos ,  consiguió ganar á  un v ie jo  
brahm in establecid o en  P atna que con.sli.tió pasar por 
su  g u r u ,  es  d e c ir ,  por s u 'p a d r e  esp ir itu a l, su m aes­
tro , e l que le  habia iniciado en la s  escrituras i5 iuvestido dol 
cordon sagrado de los tre .9 h ilo s  de algoilon. E l guru puede 
reem plazar al padre natural y  h asta  toda la  fam ilia d e su pro­

tegido.
Mi herm ano acompañado de su  guru y  de una m uger ca - 

s a d a fo é á c a s a  do .Amarasina s in  en co n trare n  e l cam ino ia 
m a slev e sen a l de mal agü ero, lo  cual le s  hubiera obligado á 
diferir p ara  otro d ía  su  com ísion; despuc.s y a  s e  practicaron  
las cerem on ias poco m as ó m enos como en cualquiera otro 

m atrim onio.
— Hace muy poco que he llegado de Eu ropa, d ije  a l p aria , y 

no he ten id o  aun ocasion de p resen ciar esa  cerem onia.
— R eferiré  brevem en te la  costum bre en  casos sem ejan tes.

D esp u esd ela  p iim era  v isita  d e que acabo de h ab lar, el 
padre de la  novia h ace con  grande apai'ato en trega  al novio 
d e los rcgalo.=! de boda, y  í s t e  entrega á su  futura el p a r i e -  
c u r é  ó  fa ja  que ciü e el día de boda, e l cual no Osa despues 

jam ós.
R e la n ted e  un b e te l, e l dia d e la  cere m o n ia ,  tribu tan  los 

brah m ines ofrendas d e co co s,b an an as, e t c . ,  y  despues acom ­
pañados d é lo s  p arientes y  am igos pasean por las callos de la 
ciudad á los novios, vestidos con su s m as ricas galas, cada uno 
en  su palanquín particu lar y  a l son de m úsicos y  danzantes.

Los m úsicos y  los danzantes p erten ecen  á  una de las cla­
ses m as inferiores de la  sociedad; los instrum entos que usan 
para es ta s  cerem on ias son e l t a l ,  e l ¡ jr a n  t a l ,  y  e l  m a t a ló n .  
E l tal e s  com o los platillos de n u estras baudas de m úsica; el 
gran  ta l, es  como nu estros cím balos, y  e l m atalan e s  una 
esp ecie de tam bor que se  toca con  las dos manos por ambos 

lados.
Algunas v eces com bioau co n  esto s ruidosos instrum entos 

los sonidos de otros m as dulces; ta les son e l  f t i r i í ,  esp ecie 
d e g aita  p arecid a á  la  d e nu estros m ontañeses; e l cu­
yas cuei-das se  tocan como las de una gu itarra; e l  g a s a r a n a ,  

e sp ecie  d e c la rin e te .
L o s días en  que s e  practican  estas o sten tosas procesio­

n es s e  p asan  en  fuegos artificia les, ilum inaciones y ju eg o s; 
y  todos ellos por la  m añana y noch e (rotan á  tos novios con 
n a le iig ,  grano %erde de una p lan ta  con.sagrada al m atrim o­

n io .
Cuando liega e l  dia designado para la  celebración  d el ma­

trim onio, s e  sien tan  los novios sobre una alfom bra uno al 
lado d e o tro , y lo s  brahm ines sobre un estrad o, teniendo de­
lante v a s ija s  de b arro  con  agu a, siendo la s  m as grand es las 
qu e tien en  los n ovios. Los sacerd otes inv ocan  á  los d ioses; 
en cien d en  el on ion , ó fuego d e los sacríB cios, para e l cual se 
em plean diver.sas m aderas sagrada»; e l m arido h ace ju ra ­
m ento á  los brahm ines de cuidar do su casa ; y  en  seguida el 
padre d e  la novia efectúa e l p a n ig r a b a .  que es una partid 
esencial d e la cerem onia. Coge lasm an os de su h ija , las pone 
e n  las del novio, y  dice delante de todos las siguiontes pu-
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labras que le  d icta un brahm in, tom aodo por testigo  á Agni^ 
dios «leí fuego: Y o t a l ,  h i jo  d e  t a l ,  n ie t o  d e  l a t ,  e n t r e g o m i  
h i j a  t a l ,  d  v o s  t a l ,  h i j o d e  t a l ,  n i e l o d e  l a l ;p r a c l i c a n d o  a m b o s  
lo s  d e b e r e s  p r e s c r i t o s .

Bien  podéis concebir qufi s in  auxilio de su guru no hu­
b iera  conseguido mi herm ano h acerse  coa una genealogía 
brahm lnica.

Pronunciados estas palabras, parto e l brahm in un coco

en  dos pedazos; bendice e l l a l i  que hace tocar á todos los 
as isten tes , y  le  entrega al marido para que lo suspenda con 
una c in ta  de la  garganta de su  esposa. E l t a l i  e s  una figurita 
d e oro que gastan  las m ugeres como sím bolo de e n la ce . \:1- 
tim am ente, recitand o algunas oraciones, coge azafran y a rro í 
crudo, y  a rro ja  un puñado sobre la  espalda del m arido y  la 
m uger; lodos los con eiirrcn tes hacen  to m ism o , con  lo que 
C[ueda term inado el acto .

( L a  c o n t in u a c ió n  e n  e l  n ú m e r o  in m e d ia t o .)

r

Mu>k'OS.

TOBIA S EL ffiERGASER.

Era una m añana del m ea d e ju lio  d e t8 S 4 . Acababan de 
d ar las on ce en  e l re lo j de la  to rre  de la iglesia de Elizondo, 
h ora e n  qu e e l sol desplegaba toda !a  riqueza d e su s rayos 
so b re  la alam eda que bañ a e l  B aztan , en  aquel tiem po poco 
frondosa aun para ofrecer som bra á la  m uchedum bre d e cu­
riosos que a llí se  cong reg aba. A p esar d e tod o, su número 
c re c ía  á  cada m om ento, pues adem as do los v ecin o s del 
pueblo, se  acum ulaban en  esta  ocasion  los aldeanos y tra­
tan te s , que de m as vein te  leguas de d istancia acudian atraí­
dos por la  novedad de la  fe ria . E sta  circun stancia daba m ar­
g en  á  poder consid erar reunidos los tipos m as variados de

la s  com arcas y  valles p irenáicos. E l cazador d e las se lv as y  
e l  contraban d ista , contrastafian por su s faccion es vigorosa­
m en te  pronunciadas, su carácter tosco y suadem an arrogante, 
con  e l pastor d e los valles de cara afable y  risueña y de ma­
n e ra s  dulces y  sosegadas; e l vasco francés con su s movi­
m ien tos arrebatad os y su  elegante y  estudiado tra g e , y  el 
aldeano d e la  llanura del B e a m a is , con  su vestido pardo de

lana y  su ancho som brero, p asealranentronuestroshonrados
navarros y  francos aragoneses, que con  sus aplastadas boi­
n as y  :y s  pintado* pañuelos á  la  cabeza, les dirigían con su

dignidad acostum brada, m iradas ind iferentes. R especto  á 
la s  m ugeres, las n avarras y  vascas como las de todas p artesj 
fie les á  la  costum bre de adornarse en las ocasiones solem nes, 
ostcntabim  en este  dia sus galas m as favoritas.

E n tre  esta  variada m ultitud, se  distinguía un grupo de 
m ontañeses que conversaban vivam ente en  v ascu en ce , del 
cual vam os á  trad u cir en castellano lu que cum ple a l asuuto 
dfi nu estra  relación.

— ¿Cuántos batallones bay alojados en  e l pueblo? pregun­
ta b a  uno.

— D os, contestó  otro.
— Vaya en g racia , rep licó  un te rcero , por fortuna no pa­

sará  mucho s in  que nos hayan dejado en  p a z ; seg ú n  creo  
deben m arcliar despues d e pasar re v ista .

— S i ,  y  por cierto  que s e  m e hace tard e , no se  podia dar 
un paso sin  tropezar con un m orrion de cordones, y  un uni­
forme de eso.'!.......

— A propósitode uniform esahi vá uno que no s e  m ostrará 
enojado por la  m archa de los franceses; d ijo otro señalando 
á  un m ilitar español que en trab a  en una casa d e b u e n a  apa­
rien c ia  situada en la  alam eda.

— ¡Ah! si, e l capitandon Cesar; esclam ó e l prim ero que co­
m enzó esla  conversación ; e l valien ted elo s valien tes.

— Como su novia es la herm osa de la s  herm osas,añad ióu n  
n avarro .

— ¿S e  casací>n la señorita Laura de Arrueta?
— Conla m ism a, la herm ana de M auricio, de quien fué ama 

de leche n>i prima Ignacía.
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— E s verdad: pues tam bicB M auricio se  vá haciendo grana- 
dito: pronto debe cum plir ve in te  y dos añ os.

— Y  sin  em bargo no aparenta m as d e diez y  se is ; su  cons- 
lilu cio n  es débil y su  ca rá c te r  opático: no obstan te que afor­
tunadam ente para é l es muy rico  su padre.

— A  sa b e r , d o  falta quien diga que e l señ or da A rruela ha 
comprom etido el porvenir de su s h ijos con  su propia fortuna 
en em presas peligrosas.

— Como quiera que sea , e s  lo cierto  que e l señor Mendozai 
d e l cap itan  don C esar, que e s  lo mismo, se  ca sa  e l m es que 
viene con  lu señorita Lau ra, porque solo aguardan la  \uella 
de su herm ano M auricio para ñ ja r e l dia de la boda.

— ¿Quién le  ha enterado tan  m inuciosam ente?
— E l m ercader T obias de paso que fui á su  casa  a com prar 

una esco p eta , y  acaso me hubiera dicho algo m as siuo vinie­
ra ¡t interrum pim os una señ orita  jóv en  acompañada de otra 
señora ya entrada en  años que llegó al alm acén  mii-ntras es­
tábam os hablando. T obias debió pensar por su adem an re­
catado qu e tal vez la p resen cia  de una persona estpaña la im ­
pediría esp licarse. porque lah Í20 en trar en  la trastienda á  don­
de laacom pañó.

L as últim as palabras qu e pronunció e l m ontañés fueron 
ahogadas por e l estruend o de una m úsica m ilitar que rompió 
iS to car en este  m om ento, y  á  cuyo compás m archaban dos mil 
granad eros francesos que venían para form ar en gran parada, 
lísteesp ectácu lo  anunciado desde lii víspera había atraido á 
aquel sitio  gran  afluencia]de curiosos, de que estaban tam bién 
cuajad as las ventanasd e las casas quu daban vista áaquel sitio.

Un solo balcón perm anecía cerrad o , el dcl cuarto p rin ci­
pal de la casa d e Arzueta; sin  em bargo en e l m omento d e pa­
sar e l gefc francés que debia re v istar las tro p as, abrieron 
una hoja d é la s  vid rieras y ap areció  unaliiid isim a jó v en  como 
de d iezy ocho años,que después de dirigir uno m irada esplora- 
dora s e  disponía á  en trar de nuevo en  la tiab itacio n , á tiem po 
qu e s e  ín terpu soun jó\en  que llevaba atada á un boton di-1 
frac la c in ta  de la orden de San  Fernand o, y  dijo:

— S i desea vd . v er m aniobrar esos batallon es, yo acompa­
ñaré á  v d . a l balcón , siquiera porque no sea vd . b lanco de 
la s  m iradas de todos.

— G racias, Mendoza, aprecio  mucho el of. ecim íenlo, pe­
ro  uo se ré  yo ciertam en te quien abuse de é l, contestó  Laura 
sonriendo.

L a  jó v en  no ignoraba que los uniform es fr a n r c íc s  ei’an 
poco sim páticos al cap itan . La ocupacion del país por tropas 
de interven ción  estrañ a , a ja b a  hasta c ierto  punto e l amor 
propio d el valiente oficia!, que liabia com enzado su  car­
re ra  á  los diez y seis  años com batiendo á  los fracco ses en el 
úllimo periodo de la  gu erra  de k  independencia.

— Siu  em bargo, insistió  e l  cap itan , quédese vd ; estaba vd. 
asom ad a....

— P or v e r  sí descubría á  M auricio que debía llegar por la 
m añana tem prano y  y a  tarda.

— T u  herm ano está  á  tu lad o, replico una voz cuyo tim bre 
aunque jo v e n , carec ía  de sonoridad.

Laura volvió vivam ente la  cabeza y  ech ó á  c o rre rá  abra­
zar á  su herm ano diciendo:

— H erm ano, ¡g racíasá  D ios que te veo! ¿por dónde lias en­
trado? preguntó en seguida.

— P or 1-1 postigo del ja rd ín , d ijo  el señor de Arzui'la que 
había tropezado con su liijo  on l;i escalcra  > i  quien Imhia 
acompañado á hi sala.

— S i, por DO cruzar en tre  e l geotio  que invade la alam eda' 
añadió M auricio.

D iciendo esto se  dirigió á su  futuro cuñado, a l cual dió 
un sin cero  apretón  de m anos. E n  tanto que los dos jóv iín es 
cam biaban algunas preguntas, fijaba l^ u ra  en  su herm ano 
una m irada escru tad ora y  d e inquieta so licitud . Al jóv en  
M auricio le  h abían  p rescrito  los m édicos mudase de a ires , 
pensando seria favorable á su salud una medida de esta na­
turaleza; en su virtud regresaba  ahora despues de un año 
que h ab ía  vivido en B arce lona; pero á  despeoho de los am i­
gos que le  prodigaron los m as incesan tes cuidados, nu 
volvía ni m as restablecido ni m as a leg re que antes do su 
partida d e Elizondo. Sus ojos de azul pálido ofrecían  la  m is­
ma m irada iusignificante, su b o ca  la  m ism a esp rcsion  da 
aburrim iento, y  sus adem anes la  m isma indolencia de siem ­
p r e .. .  Toda su persona presen taba un carác ter de enferm i­
za languidez que agoviaba su juventud b a jo  e l peso de Una 
m elancolía inv encib le.

— H erm ano, observól-au radespues de repararle detenida­
m ente ¿estás  m uy cansado, verdad?

— N o, replicó e l jóv en  dejándose caer en  la  silla quo la 
ofreció L au ra ; un poco agitado solam ente por la  diclia de 
verm e en tre  vosotros, y tam bién por e l susto que acabo de 
pasar \iondo resbalar y caer á una jóv en  en  m edio d é la  plaza, 
á tiem po que a tr a v e s a ^ n  por ella tre s  dragones á galope eu 
su s caballos.

— Je sú s , ;D íos m ío! esclam ó Laura.
— Tranqu ilízate , que no la h a  sucedido nada.

M auricio no añadió: «yo la h e  salvado.» pero murmuró 
recostánd ose en un sillón como desm ayado, y  cerrand o los 
ojos com o quien no quiere d istraerse  de la  contem plación in­
te rio r de una Im ágen agradable;

— ¡Qué herm osa esl
l 'n a  sonrisa en treabrió  «us lábíos al proferir esta  frase , 

son risa  en que no rep aió  Lau ra, y  frase quo uo llegó é  sus 
oídos.

E l capitan don Cesar ahogando pasageram ente su patrió­
tica  susceptibilidad á inipuUos de una vanidad disculpablu, 
enlazó del brazo á su linda prom etida para llevarla al balcou 
debajo del cual desfilaban los batallones franceses.

¡Cuánto m e envidian! decía m entalm ente e l capitan al 
observar co m o lo so fic ia lesm irab an áL au raa l pasar.

Nínguti vecin o  dcl pueblo ni de los caseríos y  pueblecitos 
de la com arca, ignoraban estuviese convenida la  boda do 
L au ra con Mendoza.

E l señor d e Arzucta no reparó la  repentina y fu^ili\u 
aninwcioD d e su h ijo . Observando á aquel con  aten ció n , uo 
era  difícil descu brir que su ánim o estaba preocupado; su 
frente habitualm ente ceñuda, á  la  cual la  llegada de Mau­
ricio  había erguido algún tan to , volvió á con traerse  de nuevo, 
y  ¡ius m iradas despues de vagar indiferentem ente al rededor 
d e la sa la , se  fijaron en la  m uestra del re lo j. P adre é  hijo 
perm anecieron  de esta  su erte  algunos íu slan tes, h asta que 
vinieron á sacarles d e sus resp ectiv as cavilaciones Laura y el 
capitan que en traban  del balcón .

— H ijos m íos, dijo el señ or Arzuet'a, tengo que abandonaron 
para ir  á  una c ila  de negocios.

Don Cesar que tam bién ten ia  que v er e l co rre o , se  re tiró  
acom pañando al papa de I ju r a  y Mauricio.

Cuando quedaron .‘‘ülos los dos herm anos, dijo M ju rírio  
con tono reflexivo ; c^̂ tc mali imouio Ir  liace fclí/.¿no es vm- •
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t ía d , I .a u r a ?  y como si no s e  d ir ig ie s e  á e l l a ,  co n tin u ó : 
— La uiiioQ re c ip ro ca  d e  d o s  s e r e s  qu o  s e  am an, sanciona- 

»ia por las ie y e s  d iv in a s  yhum anas, ¿no e s  en e fe c to  el a¡)0-  
geo d e la fe lic id ad  á  qu o  s e  p u ed e a s p ira r  en !a  t ie r r a ?

— \ a  llpsarAun dia, herm an o, en  que participes tam bién de 
i'lla , observó Laura.

Un instinto de incredulidad hizo que á  esta  frase entor­
nara M auricio los ojos y  dilatara sus co jas.

— La naturaleza no m e ha Iwlagado b astan te , replicó 
ochando una ojeada á un esp ejo  inm ediato, para cautivar á 
una m uger.

— No e s  la belleza, M auricio, son las cualidades m orales las 
qu e ganan y prenden los corazones.

A e s tc tie m p o  sin tieron  rum or de pasos en  la antesala; 
una criada abrió  la puerta y preguntó i  su señ orita  si fran­
queaba la entrada á T obías el m ercader.

I .á  CRL'Z D E n i'O lE S .

D espués de la afirm ativa respuesta de L au ra, ap areció  á 
la puerta de la estancia  uo anciano do poca esta tu ra , de a r -  
rujíado cu tis , nariz un poco encorvad a, en trece jo  poblado y 
canoso, y  o jos aunque pequeños, n egros y  d e un b rillo  que 
dejaban adivinar su  origen judio; d etrás sejju ia despacio y 
jigachado un p errazod e lan as largas y  erizad as, cola enros­
cada y ore jas erguidas y  puntiagudas.

— ¿Sultán; quó v ien es á  h acer aqui? m archa, dijo T obias 
dirigiéndose ¿  esp antarle d e la sala después d e d e jar sobre 
u n a m cí»  u n b a lijita  que tra ía  debajo del brazo .

T o b iasp o rsu  cualidad de hebreo, y  de hebreo  m ercad er, 
com praba y  vendia no solam ente cuadros, m uebles góticos, 
arm aduras v ie ja s  y  toda su erte  de antigu allas, s in o en ca g e s , 
blondas, a lha jas y  todo género de adornos d e lu jo , de miSrito 
y  valor ya por la  d istancia d el pais ó deE tiem po en qu e se  fa­
bricaron .

—■Deje vd . e l p erro , uo le ech e v d ., dijo M auricio compade­
cido de v er com o s e  re tirab a  Su ltán  hum ilde y  re sig n ad a- 
m en te.

— Vaya, quéd ate , puesto que te  consien ten ; d ijo  T obias á 
su  p erro , que m eneando la  cola fué á  ech arse  en  un rincón 
inm ediato á M auricio.

E ste  sacó del bolsillo del pecbo una ca rte ra  d e baqu eta  de 
Mosco\ ia , la cual con ten ía  dos lap iceros y  papel d e cliin a ; to­
mó uu lap icero  y se  pu soá d ibu jar. E n tretan to  Liuira exam i­
naba con curiosidad el contenido de la  balija  de T o b ía s . Poco 
ií poco fué sacando todo lo que veia y  n o la r d ó e n  cu b rir lo s  
tab leros del velador y 'u n a  m esa de m il ju g u e tes  y d ig es pre­
c ioso s; pulseras d e 'filiijra n a . pom itos de esen cias, tar jeteros 
d e o ro cin cetad o .'ca jitas  de marfil íiiscrustadas de n á ca r  y cor­
n elina.

— No podía vd . llegar m as ájpropósito porque te n ia  que ir 
á  su almaceu_ de vd . uno de estos d ias á  liaccr algunas 
com pras.

— A 'n o 'scr en  el espacio d e pocos días ta l vez la  cn co n lra - 
i'ia Ad- cerrada.

— PueVqué ¿se rc tiiíi V d . del com ercio?
— ¿Si señ o ra , ya e> tiem po, a l cabo de cincu enta año= ijue 

iidliujo.
— ¿V q i'’ . \ I \d. á alw iidensi H piii'blo Uimbien?

— S i señora, pero por poco tiem po; pienso ir  á Bu; dcos 
donde tengo establecida una h i ja . . . .  pero  \olveré. 

— ¿Cuándo?

-P r e c is a m e n te  no puedo afirm arlo , pero  creo  que será 
dentro d e  un año ó de dos, seg u ft... 6 m a s .. . .  ;(Ju é ! sonrie 
v d ., herm osa señ o rita ... S in  duda m e encuentra vd . con de­
m asiados años para echar cu en tas con el porven ir.

— No ta l, T ob ías, in terp reta  vd . m al m i pensam iento.
— Pues en ese  caso dispénsem e \d.; ea tan  natural en los 

jó v en es com padecer los proyectos de la  senectu d . A los vein­
te  añ os se  siento tan  henchido e l corozon de felicidad y de 
orgullo.

'— ;A los vein te  añ os, interrum pió M auricio, es  la vida para 
algunos hom bres de un peso ta n  intolerable!

— ¡Herm ano! esclam ó L au ra en  tono do cariñosa recon ­
vención .

— E ste  jÓTen padece m ucho, murmuró Tobías, ó á lo m e­
nos se  ab u rre .

— Padezco m ucho, y  me fastidio y  m e aburro m as.
— Los pocos queh aceres y  la  inactividad agravan los ma­

les m orales y  físicos, observó e l anciano.
— Creo que tiene vd  razón, replicó M auricio sin interrum ­

pir su  tarea de dibujo.
Tohias se  acercó  á  é l y  dijo con tono de sorp resa y satis­

facción ;— E stá  vd . retratando á  Sultán ¡muy bieu ! ;m agnifi- 
co ! prom ete v d . s e r  un escelen te  paisista ; liav’ m ucha lirm e- 
za en e l lapicero; un golpe de \ista escelen te .

No desagradó á  Maui icio este  elogio. Tedios pa.«ab¡i por 
in telig en te  en pintura y dibujo.

— ;0 h ! señor Tobias, ¡qué jo y a  ton linda! dijo en e s te  mu- 
m eiito I-aura, contem plando una cruz y  un coi-azon d e oin 
E u a rn ec id o s  de inaguificos ru bíes que liabia dentro de unn 

ca jita  e n tre  algodones.
— 1-a tra ía  con áuimo de enseñarla a l c-a¡iiliiii don C cia i ; 

d ijo  ro n  in lc n i íon el v iein com erciante.
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— ¿Cuúiito vale? preguntó M auricio.
— Cien (lobloups.
— Mo p arece demasiado por uua alhaja que liabrá vd . com 

)n a iio  (le lan ce , ta l vez por m uy poco, observó Laura.
— K'Sii cruz no e s  m ía. scuorita, me han oncarjjado venderla 

\ nada m as.
— ¿Tal vez alpiina persona del paisi

KI hebreo no entendió ¡a pregunta ó fingió no entend erla, 
ocupado en reco g er y guardar lodo lo que Laura no había 
separado.

iQ uiín  sabe! pensaba M auricio, la persona á quien  p erte­
n ece esa  cruz es ta l vez una m u^er rica  en otro tiem po y po­
bre ahora. Tubias, esa  jo y a  no la en señ ará vd . a l capUan, 
quiero yo comprarla y  regalársela  á mi herm ana,

— Ks una locura, esclam ó Lau ra.
— No ta l, m is a h o i T o s  do fondos im previstos bastan  para 

ella, respondió M auricio, esp ere vd. un m omento Tobías; y  
.‘■ülió d e la sala.

V n m inuto despues volvió á en trar con un bolsillo de tor­
zal en tre cuyas m enudas m allas se  veian b rilla r  b astan tes mo­
nedas de oro.

— T en go  muclia confianza de vuestra probidad p ara  espe­
ra r  que si a! valor d é la  cruz añado e l de la co m isio n ....

— No la deduciré d el im porte de la  jo y a ,  interrum pió To- 
liias : acabando la frase . No ta l, vd . e.=pera muy b ie n , y  en 
prueba de ello qu e tam poco quiero su oro d e v d ., solo quiero 
por la com ision e l  dibujo qu e estaba vd . haciendo.

— ¡Cómo! ISO croe v<l. bastan te  recom pensado con  una 
hoja d e papel de china? esclam ó Laura sonriendo.

— S i señ ora, esa  hoja d e papel retrata  m i amigo m as fiel; 
replicó Tobias; adem as, en su g ín e ro  e *  una obra  m aestra  á 
la cual no ü lla  m as requ isito  qne la  firma de su  autor, señor 
M auricio.

— E s o e s b u e n o  lo h a g a n n  a rtis ta , pero y o . . . .  estoy muy 
<li<tante do .“ierlo, observó e l jó v en .

— No im porta, ¿quién sabe si lo  será vd . algún dia?
M auricio hizo u n  adem an de incredulidad: s i n  em bargo, 

trazó con e l lap icero  su nom bre al p ie del re tra to  de Sultán y  
lu (lió á Tobias, é s te  lo guardó cuidadosam ente en una cartera  
v ie ja  de badana, recogió e l d inero de la  cruz y su pequeña 
la l i ja  y  se  despidió retirán dose seguido d esu fie l am igo Sultán, 
í^ s i  a l miíimo tiem po en tró en  la sala el papá de los dos jóv e­
nes y  se  dejó caer sobre un sofá ron cierto  aire de pos- 
I r a r i o Q .

Laura y M auricio preguntaron  á un tiem po:
— ¿Qué tien e  v d ., papá?
— Mucho disgusto é  inquietud, replicó e l señor de.A ríueta. 

Acabo de recib ir  ca rta s  de M adrid, en que me anuncian m a­
la® nuevas de un n egocio que cre ia  consum ado y que acaba 
de desgraciarse Y  esto  cuando me en cuentro poco sobra­
do de fondos á causa de las malhadadas esp ecu lacion es en 
que me m etió  e se  em presario  d e casas que lia  em igrado á 
América dejándom e toda la responsabilidad de su sd esastfosos 
proyectos.— ¿Qué es eso  que hay en e l vehd or? añadió e l señor 
cleArzuola iuterruinpiúudo'c vivam ente.

— un regalo que m e lia hecho M auricio: respondió !^ u -  
ta  lomando la c a jila  que contenia la cruz de ru bies y  p resen ­
tándosela á  su pad re.

Este exam inó con  detenim iento la cruz; en  seguida en  vez 
de inform arse dol precio  en que M auricio la liab ia  comprado, 
prcgunló qiúcn la habia vendido.

— E l hebreo  T obias qus ten ia  encargo de enagenarla, diji> 
I^aura.

— T ob ías, ¿y de quién la ha adquirido?
— No sabem os; se  conoce que la persona que se  ha visto  en 

la tris te  necesidad de d eshacerse de ella le  lialirá encargado 
guarde e l secre to .

— ¡Ahí esclam úArzueta con ton o  re flex iv o .
— E stecorazon  d ebe ab rirse , d ijo  M auricio tom ando la cruz 

y  exam inando un resorte apenas p ercep tib le por m edio 
del cual perm itía v e r  su ia te rio r . Laura, añadió, m ira , liav 
g rab ad a^ d osletras, A. S .

N iLau ra ni M auricio eB lretenk los con la in sp e crio n d e la s  
in icia les, repararon la palidez d e que s e  cubrió  e l rostro  de 
su pad re, e l quep or su parte s e  levantó bru scam ente del so­
fá y  com enzó á  p asear á k) largo d e la  sala, sin  duda cod ob je­
to de qu e no ecliaraii de ver su s h ijos la  tu rbación  que le 
aquejaba. A este  tiem po llegó Mendo7J  que tam bién traia sem ­
b lante de mal humor; no habia recibido la  licen cia  rea l y dem as 
papeles n ecesarios paro efectuar su en lace , y  si en su lugar 
n o tic ias qu e le couvencian debia pasar en persona á su país 
á  activar ¡a s  d iligencias y  re co g er los docum entos que le 
fallaban. Al dia siguiente pensaba em p rend erel viage, y  Lau­
ra  y M auricio resolvieron pasar e l tiem po de Ja  ausencia d e 
capitán e n  un liudocaserio  que su nodriza Ig iiaciay su m arid o  
poscian  en  arrendam iento en  e l  p intoresco pu erto  de Vera á 
pocas legu as de Elizondo.

III.

SU L T A N ,

L as cerw inias do V era son encantadoras; e l  Vidasoa con 
sus b arcas de pescadores y  su b arca  de tránsito  de EndarlaTa: 
su h erm osa vegetación  resguardada en los am enos valles por 
las c resta s  de los pu ertos, los m il caseríos qu e se  encuentran 
á cada paso y e n lre c a d a  quebradura d e Lis ro ca s , hacen de 
aquel suelo u n p a is  de delicias y  de esm erado estudio para los 
que han  recorrido n uestras fronteras del N orte . Losatvactivos 
de esta  naturaleza á la  vez im ponente y  risueña no ofrecían 
para Laura y  M auricio, íim iliarizados con su s p intorescos 
accid en tes, e l m ism o interés q u e  para e i que visita acjuellos 
sitios por prim era vez; siu em bargo d e que no por eso reco r­
rían  cou m enos placer las reducidas en senailas del r io  v  la-- 
em pinadas cuestan de aquellos cerro s que dan origen á mul­
titud de arroyuelos que ván á  esp irar a l Vidasoa ó á  reunirsi- 
con otros y  formar un caudal considerable en d irección  con­
traria .

Una tarde estaiw n sen tid os los dos herm anos en lu alto  di- 
un ce rro  n o  d istante del casorio , puesto que s e  descubría es­
te  y  á la  casera  que sentada á  la  puerta se  ocupaba de hilar ¡i 
com pás d e su-i vascongadas can tin e las: la p lanicie en que 
estaba situada la ca s ila  daba por un lado á  un Iiarrarnro cu­
yo  ahondado c e n lio  baciéndíise cada vez m as escarpado y 
profundo adquiría un verdadero cará c ter de precipicio . El 
susurro do un arroyo y el cam panilleo de los cen cerro s do 
los m oruecos de los ganados, eran  los únicos ruidos que nia-i 
cerca  ó  m as a ja r la d o s  Ivu'baban la  silenciosa di.straccion do 
los huéspedes <iel ca=crio, qui' con  la mirada fija en  los piros 
de los m ontes alam brados por los últimas d estellos del r r e -  
pásculo. respiraban las em balsam adas em anaciones de las 
plantas arom áticas lan abum lanles en aquella'^ regiones.
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De improviso interrum pió aquel silencio  e l lodrido de un 
perro, que parecía o írse del lado del barranco , y  en  seguida 
una voz que esclam ó;

— Silen cio .
E l anim al calló; y  casi a ! mismo tiem po se  oyó un tiro . 

S ig u ió á  la denotación un quejido; despues algunas contesta­
ciones d e voz humana y luego volvió á quedar lodo en  si­
lencio.

M auricio alarm ado se  dirigió h ácia  un sitio  que domi­
naba perpendicularm ente el fondo del b arran co , pero  !a  os­
curidad de la  no<^e no le perm itió d escu brir lo que pasaba 
en  e l fondo; solam ente s ia líó  m urmurar con tono lastim ero:

— ¡P obre Sultán!
— iToblas! gritó el jó v en .
— E l m ismo soy: e l m ismo que por su m ala estre lla  ha 

v isto  ca er herido á su  ftel com pañero por un torpe cazador 
m atutero que tirab a  á u n a  gallina ciega.

T a l fué la  respuesta dada á  su pregunta ó m as bien  e s -  
clam acion, en  tanto que poco á  poco divisaba al h ebreo  que 
escalaba intrépidam ente por los p icos d é la s  p aredes d e ld e r -  
nm ibadero y  qu e por íin lk 'g ó  á  sitio  en que M auricio pudo 
alargar la  m ano para ayu darle. E l anciano estaba m uy fa ti- 
f» d o  por la  ascen sión  y  por e l peso de su perro qu e condu- 
ria  al hom bro, ensangrentado y  al p arecer m uerto.

— ¡P obre Su ltán ; esclam ó llen o d escn tim ien to y  depositán­
dole sobre la  yerba á  los p ies de M auricio.

— ¡P obrecillo ! ¡está  m uerto! observó e l jó v cn .
Tobías sin  hablar palabra sacó del pecho un estu che y  de 

é l un frasco cuyo contenido derramó en  la  boca del animal 
<)ue Be reanim ó repentinam ente.

— ¡I.e  ha resucitado vd! ¡e s  m ilagroso! esclam ó M auricio.
— No tan to ; sin  em bargo, durante los sesenta  y  seis  años 

de mi vida, h e  practicado b astan tes cu ras parecidas á  la  que 
vd . acaba de p resen ciar, lo mismo en  hom bres qu e en anim a­
les. y  por c ie rto  que e l agradecim iento d e los prim eros me 
iia sido generalm ente m enos sincero  y  duradero que e l de 
los últim os.

— ;0 h ! replicó M auricio, sin parar m ientes en  la m isantró­
pica observación del v ie jo  m ercader; ¡cu án to  m e alegrara po­
se e r  su c ien cia  de vd!

— S i, para h aber hecho de ella aplicación e l o tro  din cuan­
do recogió v d . aquella desm ayada que depositó en  brazos de 
su aya , y  qu e a d ecir verdad, g racias á su oportuno socorro, 
no fué victim a de los caballos de e«os aturdidos franceses.

P or efecto de la claridad de la luna que d estacaba *u  d i s - , 
co  argentado del azulado fondo del firm am ento, pudo obser­
var T obías c«m o se  colorearon las m egillas de M auricio h a - 
bítualm entc pálidas.

— ¡Cómo ha sabido v d ! . . . .  murmuró éste .
— Que pasaba por e l otro cstrem o d e la plaza á tiem po del 

suceso esplicó el an cian o.
— tL a conoce vd?

— No la  b e  v isto 'm as que una vez, replicó evasivam ente.
A este  tiem po llegaron Laura é  Ignacio donde estaban  los 

dos interlocutores.

— ¿Dónde v a  vd . por aquí á  estas horas? preguntó Laura.
— Voy d e viage.
— ¡Cómo! id  Burdeos ta l vez , y  á  pie?
— A p ie : yo  no viajo d e otro modo.
— En ton ces no podrá vd . llevar e ! perro; le d e jará  con  nos­

otros añadió Laura enterada va de lo  «ucedido.

— Su ltán  quedarla a s i en  buenas m anos  pero tengo
miedo que m e olvide.

— Los perros d e esta raza no olvidan jam ás á su s  protecto­
re s , observó la jóv en .

— Y o los he v isto , añadió Ignacia, que g racias á su olfato, 
han reconocido á s u  amo de un cuarto de legua d e d istancia, 
y  qu e han  salido corriendo á su encuentro.

— P u es b ien , dijo T obías reprim iend o un suspiro ; á vd . 
confio mi Su ltán , señor M auricio. E n  seguida hizo un ademan 
que dem ostraba su intención  de a le ja rse .

— ¡Qué! esclam aron á la  vez Laura y M auricio , ¿va vd . á 
continuar su viage?

— Seguram ente; el tiem po está  herm osísim o y m e gusta 
andar de noche.

— E l pobre Tobías, dijo la  casera cuando estuvo e l hebreo 
fuera del a lcance de su voz, e s  un p o z o  d e  c ie n c ia ;  he oido 
d ecir que p osee re ce ta s  ignoradas h asta de los doctores mas 
sabios y que elabora m edicam entos que hacen  cu ras  m aravi­
llosas.

— ¿De veras? esclam ó Lau ra.
— De v eras, señ orita , y  aun ha curado m as d e un enfermo 

pobre gratuitam ente; s i ta l, aunque d icen  que desciende de 
una fam ilia judia no por eso deja de ser un buen cristiano. 

Hablando de esta suerte se  encam inaban Laura y  la  ca­
sera  hácia la  casa . M auricio quedó algunos in stan tes a l lado 
de Su ltán  espiando los progresos de su cu ración , h a s la  que 
vino una criada que lo llevó en brazos. E n ton ces comenzó á 
p ascar lentam ente por en tre los castaños que circundaban el 
caserío ; las facciones d é la  bella desconocida á  quioa habia 
salvado la  vida se  bosquejaron en su imaginación con m as fi­
je z a  que n u n ca; se  le rep resentaba como si la  v iera  delante 
de s i, con su frente de marfil y  sus grandes párpados caídos, 
con sus largas pestañas som breando las descoloridas m egillas. 
y  su  negra cabellera inundando su garganta cuando por efecto 
de la violencia del golpe se  habían destrenzado sus cabellos. 
M auricio prolongó su solitario paseo h asta una hora bastante 
avanzada de la  noch e, y  aun despues cuando en tró  en bu 
cuarto  aun perm aneció largo rato  asomado á la  ventana.

IV.

U S  A C O S rE C IM T E S IO  T R I S T E .

El alba blanqueaba la s  cim as de los elevados y copudos 
árb o les que ocultaban á  la s  m iradas de M auricio los caseríos 
inm ediatos, cuando rendido de sus fatigosas m editaciones se 
echó sobre la cam a sin  desnudarse. Media hora escasa  pasa­
ría  despues de cobrar el sueño, cuando en tró á despertarle 
im previstam ente e l m arido de Ignacia.

M auricio esp erim entó un vago presentim iento de malas 
n u ev as al reparar que la  fisonomía del casero , ordinariam en­
te  seren a , p arecía  ba jo  la  influencia de una tristeza  profunda.

— ¿Qué ocurre? preguntó precip itadam ente.
P o r toda contestación  le  presentó una ca rta  cerrad a cuyo 

sobre contenía estas ú n icas palabras: A m i  h i jo ,  y  p a r a  é l  
s o lo .

E s te  sobrescrito  subrayado y  trazado evidentem ente con 
m ano incierta , ind icaba un contenido im portante, ta l vez un 
secre to  ó quizas una n oticia  aflictiva. L os prim eros renglo­
n es que devoró con la vísta su curiosidad y  sobresalto , tor­
naron en realidad sus vagos presentim ientos.
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P ocas h oras despues estaban  de regreso en í<u  ca»a los 
liijcis del seoor de ArzueUi. C sle visitánd ola construcción  de 
una iglesia en cuya empresa habia comprometido una gran  
parle de su caudal, (ué acometido de uu m areo á la  sazón de 
Itallarse eo  la cornisa, y  vino al suelo sufriendo un golpe 
m ortal.

— Hijo m ió, murmuró con voz apagada dirigiéndose á Mau- 
ricio que se  arrodilló á su cabecera  con su  herm ana, ¿ te  has 
enterado atentam ente de mi carta?

— S i. señor, padre, replicó e l jó v eu ; su svolu ntad es de vd. 
«e cumplirán.

— ¡B ien , hijo m ió! en este  m omento suprem o, sem ejante 
rom esa es para mí un gran  consuelo.

Et señor de Arzueta tendió su s m anos sobre 1as cabezas 
de sus hijos que recib ieron  llorando e s ta  últim a bendición 
paternal.

Los negocios del señor de Arzueta, con grande adm iración 
de las gentes d e lp a is  no presen taron  e l  quebranto que se 
suponía. S u  h erencia  ascendió á  seten ta m il pesos fuertes 
que i'epartieron en tre  si 1-aura y  M auricio. A la  lerm inacion 
de los lutos se  sep araron  los dos herm anos. M auricio redujo 
á  efectivo cuanto le  perlen ecia y  lo guardó en  letras sohre 
Italia, á lo m enos asi lo proclam aba, é donde h ab ia  decidido 
m archar tan  pronto com o s e  efectuó el en lace de su herm a­
na con  M endoza. Estos esp osos quedaron establecid os en el 
I>ais.

T obías habia regresado de F ran cia  y  adquirido una lin ­
dísima propiedad inm ediata al caserío  de Ign acia . M auricio 
de paso que fué á  desped irse de su nodriza hizo una visita 
al retirado com erciante en  pago de la que habla tenid o la 
atención de h acerle  éste  de vuelta de su cspedicion.

Sultán liabia vuelto a l servicio  d e su  antiguo du eSo, el 
que observó con c ierto  sen tim en lo  de ce lo s  e l profundo ca - 
nuG que habia tomado á  M auricio. Tobias á  causa del aféo- 
'o  que profesaba & su  perro y  la a lia  opinion que ten ia  for­
mada del talento artístico  d e M auricio, habia mandado ha­
cer un elegante m arco que en cerraba e l re trato  de Sultán 
colocado en la  sala de su casa  e n tre  oíros cuadros de dis­
tinto género. Al reparar M auricio en su  dibujo dijo son - 
rieridu:

TOMO v i i i ,

— Hoy dibujo un poco m as qu e esto.
— ;Hola! esclam ó e l h ebreo .
— D orante su ausencia de vd . m e he dedicado con  asid u i­

dad á cultivar un a r le  en el que me ha pronosticado vd. for­
tuna.

— ¿Y  ahora tra ía  vd. de p erfeccionarse viajando?
— S i .
— ¿Y  cuándo piensa vd. dar la  vuelta?
— No losiS precisam ente; pero si desde luego prom eto á vd. 

que la prim era visita á  mi regreso  será  á mi herm ana y la 
segunda á  vd.

T al fué la  despedida de T obias y M auricio.

 ><----

LA ESMERALDA DE GENOVA.

TRADIUIOM  T F -L  SIG L O  X I I .

El verano de 4146 , fué riguroso en  e l Mediodía d e la E u ­
ropa, y  la  p este llamada de L e v a n te , diezmó e l vecindario  
del en ton ces condado de B arce lona, m ientras que la guerra 
y  e l ham bre secundaban al azote universal, que e s  sin  dudu 
e l tipo m as perfecto  de la igualdad. E l vulgo d e aquella época 
no veia otra causa en  sus sufrim ientos sino la m ano de D ios, 
y  humillaba su ignorancia an te lo incom prensible. Don Hamoii 
B ereog u er, ayudado por los genoveses sitiaba á  T ortosa , y  lii 
raza árabe cedía  a la s  cruzadas sus conquistas en  España y 
e n  la  P alestin a.

L a oscuridadhístórica en qu e lia quedado aquel siglo iia 
dado lugar á tradícioues un tan to  pu eriles; em pero el foudo 
de los ro tn in ces  que nos ha trasm itido e l charlatanism o, es 
unaverdüd. La generación actual busca en  cada rincón del 
^'lobo terráqu eo un geroglifico que le  rev ele  lo pasado, y  el 
estudio de los m onum entos ru n ico -artistico s ac lara  m as y 
m as los m isterios fundam entales d e la B ib lia . Esosm agulficos 
relieve» que reproduce la m ano del hom bre y m ultiplica h a s­
ta  lo infinito, nos perm ite pasar de un hem isferio á o tru , de una 
á otra  edad; en una palabra c o n v ie rte a l cu rio so e n  un ser 
cosm opolita s in  pasado, ni p resente.

M ientras proseguían los trab a jos del ce rc o d e  T ortosa , la>< 
huestes cristian as que operaban cu la  orilla izquierda del 
Ebro iban  reduciendo varíospequ eB os castillos, que los mu­
sulm anes habían construido en  los puntos culm inantes d e la 
sierra  d e P rad es, á la  o b e d íe a c ia d e la  cruz; aquellos fu ertes 
s e  com unicaban su sav íso s por m edio de hogueras, cuyos fue­
gos solo com prendían los moros-, eran  verdaderos te légrafos. 
E l con d e-rey  confiaba á  sus lugar-ten ientes los asedios de los 
referidos castille jos, en tre  los cu ales solo los de A l-bolí y 
A l-biol presen taron  sória resisten cia ; em pero los fie les e n ­
contraron ta n  obstinada la defensa del de A l^ ^ rca , qu« don 
Hamon Beren gu er resolvió pasar personalm ento al te a tro  de 
la  lucha para no perder un tiem pop rociosoqu e necesitaba em ­
plear eo  em presas de m as im portancia.

La poblaciun africana ocupaba en la punta orieo lal do .la  
cordillera que hoy dia llam am os M onsaut, una esp ecie  de pe­
nínsula de co rta  esten sion , cuyo istmo defendía un baluarte 
heclio á figura de arco  tendido; y  la  isla estaba circuida d« 
una trip le  linea de m uro?, cual m aterial sum in istrára  e l m o i-
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ro ccrcao o  del inmeDso peñasco ca lcáreo  que term ina en 
aquel punto.

B1 c o ii je - r e y  subió por la orilla del Ebro hasta encontrar 
ei Ciupana, y  continuó por e l álveo de este  último h asta Al-bo- 
ii tu  cuyos m urosondeaba ya la  bandera barcelon esa; y  des­
líe aquella poblacion pasó e l mismo dia, al cam pam ento situa­
do á una legua escasa , en  la  falda de M unsant. D on Hamon 
llegó casi de n och e, llab ia  viajado diez y  seis  horas b a jo  un 
sol de 30  grados, pues era  d  prim ero d e agosto, y  los rayos 
de fuego refle jad os por uti suelo de aren a  y  p izarra , ab o g a- 
Imh á  la com itiva del con d e-rey  en  aquellos v a lles en  que 
apenas se  sien te  resp irar e l am biente duniute la  can ícu la .L a 
futifui de tan  larga jo rn ad a, e l sofocante calor, y  m asqu e todo 
el afen del am bicioso conquistador, le postraron  en  cam a, y  al 
o ira  d ia se  declaró en  e l real enferm o una fiebre ta n  in­
tensa que puso en alarm a á la  pequeña córte  d el principe, 
com puesta de hidalgos arag oneses, nobles ca ta lan es, prela­
dos y  un m édico ju d ío . E n  aquellos tiem pos de Fó viva so 
abatid onabael cuerjH) á  despreciados artes  d e aborrecidos 
h ebreos, y  solo es procuraba salvar el esp íritu  conduciendo d 
la hoguera á los m édicos ia fie les. Como consecu en cia  do la 
preocupación se  formó un consejo  de v ig ilan cia  e n  derredor 
del fisico y  del enferm o, haciendo resp o n sab le  al prim ero de 
la salud del segundo; responsabilidad que aceptó aquel con 
toda im pasibilidad. En pocos m inutos se  im provisó tam bién 
un a lta r en  la re aU ien d a  para rezar por e l  con d e-rey ; to­
d as las p lantas m edicinales d e la  s ierra  prestaron  su jugo 
liirviendo en  agua que beod ijo  e l obispo d e G erona; y  desde 
e l h ebreo  que no se  apartaba un solo in s tan te  de la  cab ecera  
del lecho h asta e! último soldado, se  formó una cad en a de 
personas an sio sas, cuya a legría  ó tris tez a  cam biaba según las 
palabras de alarm a ó gestos satisfactorios del facu ltativo. Al 
te rc e r  dia á p esar d e los rem edios y  d e la s  oracion es, el mal 
fué progresando ; e n tró  e l delirio en  e l enferm o y  e l m édico 
s e  lavólas m anos según costum bre de los rabinos orientales.

D urante la  noch e m ientras que la  respiración  del pacien­
te  cansada y  anhelosa se  o ia  á  través del lienzo d el pab^lbn, 
en la  trastiend a y  ba jo  la  som bra d e los cstan ilartes do Ara.- 
gon y  Cataluña, hablaban en voz b a ja  doo Quixano Queixa 
y el ju d ío .

— D esen p ü a o s . noble señ o r, decia e l últim o, las posibili­
dades del a rte  están  apuradas y ningún rem edio puede salvar 
la  ex isten cia  de S .  A. com o no sea por m edio de u n  milagro.

~ P u e s  b ien , respondió e l obispo, sea  un m ilagro.
— Y a  os he confesado, añadió e l h eb reo , en  que m anos e&- 

tá  e l  secre to .
— 4Y c r e e s  tú , repuso e l prelado, qu e esa  m nger que po- 

sé e  el bálsam o m aravilloso acced erá  á  venir h asta aqui?
— No os lo prom eto: afirm o cuanto be dicho.
— iQ ué cu ras  sobrenaturales h as presenciado?
— Noble señ or, prosiguió e l israe lita , mi padre se  vió re ­

sucitada por la h ech icera , pues bacía tre s  dias le teníam os 
por m uerto . E l cbaiquc Se lim , que m anda en  la  fortaleza de 
A l-barca  recib ió  una estocada que le  pasó d e p arle  á p arte; y 
solo hora y m edia bastó á la  Sibila p ara  cicatrizar la herida; 
desde eu ton ces e l viejo musulmán la  q u iere  como á  una bija 
y  la  resp eta  com o á  una divinidad.

— E s un am uleto, un filtro ó un bálsam o....
— E i  un agua preciosa que conserva la fam ilia do Dina, 

desde los tiem pos m as rem otos. U i tradición  árab e  c re e  que 
e l  Profela se  lavó e l rostro  en aquci liquido despues de su

viage al P araíso ; los h ebreos sostienenson  re slo sd e l rocloquo 
caía al derredor del Arca Santa  durante la  ausencia de Moi­
s é s , y  tos cristian os sospechan fué bautizado Je s ú s . .. .

— ¡Bali! n ecedad es, con testó  don Q uixatio. que ni oyó las 
últim as palabras del m édico.

— Nada aseguro eu  cuanto á la  cronología.
— í Y  respondes de su eficacia? preguntó e l eclesiástico .
— Noble señ or, respondió hum ildem ente e l ju d io , mí vida 

vale bien  poca cosa para ponerla en  la  balanza con la de uii 
soberano.

— Tem es sin  d u d a ....
— E n  la c ien cia  no hay s in o  teorías, anadió e l rabino  con 

én fasis, em pero solo en aquel rem edio confio.
— ¿V quién s e  en cargará de ir  á  buscar ú esa  m uger?
— ¡Noble scúor!
— T ú  n o , dijo el prelado, y  despues d e un m om ento de re ­

flex ió n , verem os, acabó com o sí hubiese concebido algun.i 
id ea lum inosa acerca  do aqu el secreto .

M ientras que los cristian os, olvidando e) cerco  de Af- 
barca , hacían  sus oraciones en  favor del co n d e-rey , en aquer 
castillo e l gobernador Selim  tom aba sus p recau ciones á fin 
de que los enem igos no adivinasen  e l plan que había forma­
do de abandonar la  casi indefensa poblacion y re tirarse  al 
fu erte, desde donde se  dirig iría á  su tiem po hacía e l Ebi o , si­
guiendo la  co rrien te  del r io  de la  s ierra  que va de O riente á 
M ediodía, S u  único conñdentc. la  e.sclava D ina, acababa de 
re c ib ir  instru cciou cs á  fin  d e salvar los ob jetos m as preciosos, 
y  escepto  aquella hebrea, ninguno de los d efensores de Al- 
barca pudo p en etrar el m isterio  de los preparativos que so 
baciau  de orden del gobernador.

— ¿Es c ierto  por desgracia , esclam aba D ina, qu e e s te  cas­
tillo con  sus trip les muros n o  puedo re s is tir  otro siglo á  la  
cru z de los infieles y  á los h ierro s de .Aragón?

— No teng o la  m enor duda, contestó  Selfm . A no s e r  la  ei>- 
ferm edad del co n d e-rey , tr e s  días h a  estaríam os en  su po­
d er, á  lo  m enos A l-barca.

— Y  una vez qu e estás decidido á  pasar el E bro  iO ai' ciu­
dad h as escogido p ara nuestro  asilo?

— Córdoba ó Granada, respondió e l anciano; las dem ás co­
lonias agarenas no están para d ar com pleta seguridad á  u» 
tesoro com o e l qu e poseem os.

— B ajad  la  voz, interrum pió con viveza la  esc lav a , la s  pa­
red es tien en  oídos. A cuérdate qu e el a ñ o  pasado p w  una im­
prudencia sem ejan te  pe» poco no cayó en m anos d e don Ra­
món Berenguer esa  jo y a  que bu sca  con e l fren esí de u d  en er­
gúm eno.

— G racias á l í ,  D ina, dijo e l m usulm án, que su p iste  eludir 
la capitulación deshonrosa que enton ces hicim os en  .Almería, 
y  de la  cual quedamos libres por tu  astucia.

— Estratagem a que se descubrió bien  pronto  y costó  la  vi­
da al cobarde Al-manzor, creíd o  culpable de engaño por lo» 
cristian o s.

— Y  á buen seguro que é l m ismo se  figuro por un momento 
dueño de una de lasm aravillas de la  naturaleza, para lue^o 
despues com prender su error.

— Selim , Se lim , gríló  la  h eb rea , siem pre te  oK idas di> 
lu habitual cordura cuando hablam os de e s te  asunto.

— E s  verdad, hablemos de otra  cosa , de tu  h ija; d e nueslra 
h ija , quise d ecir .

— Ila ce is b ie n . yaq iw  otro s e  ha negado á recon ocer!» , en 
darla tan  du lre titu lo , dijo con  tríj^teza laescla\ a.
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— No es un miTO n om b rt, replicó e l v ie jo  m usulm án, el 
f|iie la doy, sino un nom bre de sangre que sustituyo a l  de ca­
riño :  sus derechos sobre mi cornxon no por ello  son m enos 

s i  grados.
 ¡Oh! pracias. g racias , noble Se lim , esclam ó co n en lu sias-

mo e lla , m e reconciliáis con los hom bres. E l daño que he re ­
cibido queda recom pensado con la n U  bondad. G racias por 

nii h ija.
A este  tiempo entró  en e l aposento con toda la  fran­

queza de la inocencia, una graciosa niña de qu in ce añ os ca ­
yos cabellos eran ru bios, y  azules los o jos. Su tra g e n id e m o ra , 
ni de ju d ia , n i de cristian a , participaba de la  costum bre de 
las tre s  razas; en una p alabra era  musulmana do cab eza , he­
brea de cuerpo y cristian a de los p ies. La herm osa jó v en  se  
dejó abrazar del anciano y devolvió e l beso á su  m adre cor­
riendo en seguida á la  azotea contigua, en  donde á  fuerza de 
in g en io y lrab a jo seh ab iaco n stru id o  un pequeño ja rd in . Desde 
aquel balcón d e flo resse  divisaba el cam pam entodel conde-rey 
y  las banderas rea les que ílotaban sobre la tienda de! principe. 
Un estrecho sendero qu e serpeaba la  falda d é la  s ierra  enfilaba 
ia visual de la  ventana d e aquella estan cia  y  á  lo  le jos pudiera 
p ercib irse  un caballero que se  d irig ía  háeia e l  castillo . L a  jo ­
ven ja rd in era  fué la q u e d ió  la  voz d e alarm a.

— I 'n  cristian o , gritó  con infantil alegría.
Kelim y  la  esclova se  asom aron á la b arbacan a. Y a  á la 

wizon estaba tan  cerca  e l caballero que se  distinguía e l co­
lo r n e ^ o  de su cabalgadura y  su s co lores en  la  banda y p e- 

iiat;ho.
— E s  un m ensagero de don Ram ón, dijo D ina.
— S e rá  e l liltim o, añadió e l agareno.

Media h o ra  d esp u eselen viad o  estaba en  p resencia  del 
rhaique y  de la  esclava, cuyo ro stro  cubría enton ces un es­
peso velo  negro.

— ¿Se m e intim a o tra  vez la  rendición? preguntó con  orgu­
llo e l gobernador.

— Otro e s  elm otivo d e mi em bajada, respondió el c ristian o  

ron  calm a.
— E sp licate . p u es, repuso Selim , admirado d e que otm  ca u . 

sa condujese á  un enem igo dentro de aquel recin to .
 La salud del rey  d e Aragón no e s  del todo com pleta, pro­

siguió e l  m ensagero, y  el a rte  aunque e fica z e sta rd ío co n u n a  
enferm edad la a  perjudicial á B arce lon a y  Aragón.

— ¿Y  qu é tenem os qu e v e r  con su  dolencia?
— Escuchad. E lfísico  Jaco b  ha confesado que en  este ca sti­

llo e iis te u n a p e rso n a , que es la  única e n e l  mundo quep ued e 
curar la  dolencia de don B am o n ,  y  en su  nom bre te  ofrezco 
L-> capitulación que quieras cou  tal que se  salve la ex isten cia  
de nuestro príncipe.

— ¿Q ilién e re s , pues? interrogó e l moro sorprendido de 
iiquetla demanda.

— Don Guillen Bam on de M oneada.
Un ja y l agudo salió d etras del velo n egro  y  en ton ces se  

apercib ió  e l caballero d e que no estaban  solos.
— ¿Y cóm o e s , dijo a l chaiquc, que una esclava  ju d ia  pre­

sencia n u estra  entrevista?
— S o sié g a te , con testó  Se lim , Dina viste trag c h ebreo , m as 

no e s  esclava aquí, sino la  señ ora.
r~ iY  cómo un noble hidalgo de Aragón s e  digna bu scar una 

m edicina en m anos ínfleles? preguntó con voz c la ra  y  pen e­
tra n te  la  lapada.

— Y o no he venido á  d iscutir, replicó e l  can ciller del con­

d e -r e y .  sino á proponeros uii pacto  ventajoso para vosojm » 
y  saludable á  mí soberano.

— Entendám onos, interruni|ñó e l v ie jo , dando una m irada 
do in teligencia á la h eb rea , ¿nuestra libertad p en d erá sin  duda 
de la  salud d el principe barcelon és, proi'iirada por la  perso­
n a que bu scáis  aquí, ó bastará  la m edicina?

— ¡Agareno! gritó en coieríw d o e l raballcro . tra ta s  de in­
sultarm e y tu  ironía está  m arrada en el re lo j por un grano 

d e aren a .
— T e  equivocas, don Guillen, interrum pióla m uger velada, 

y  la m sjor prueba que puede darse de la buena fé de Selim  
es que te  ofrce e l bálsam o y el m édico s in  necesidad de com­
promiso alguno por vuestra p arte.

— E :!clava, repuso ro n  desprecio  e l ca n ciller , ¿en qué si­
nagoga h as aprendido ese  descaro que debe avergonzar á  tu 

dueño?
— iTnficll prorumpió e l a n cia n o . eres  tú  quien  m e pro­

v ocas.
Y  e l musulmán ardiii en  ta l despecho é  ira que e l envia­

do conoció  su  tem eridad.
— Sosegaos, dijo la  h eb rea , tú , hidalgo de A ragón, v ienes 

á bu scar un rem edio para tu  rey  y  uii curand ero que s e  lo 
adm inistre ba jo  la responsabilidad de su cab eza ; pues b ien ; 
e l físico  soy yo  y  la  m ed ic in a ...

L a  sorp resa del m ensagero duró poco tietnpo; lasp alabras 
que añadió e l chaique le  volvieron en  s i.

— No, n o , d ijo  el v ie jo  á rab e , ien treg a rte  en  manos de los 
cristian o s, y  lu  vida á  m erced de u n a casualidad?

— Cómo, dijo la  tapada, ¿has olvidado ya lo que por ti hice?
— N unca so me borrará  de aqui; respondió e l moro se ñ a - 

ando su corazon , em pero no quiero  esponer á la su erte  tu  

ex isten cia .
— C álm ate, Selim ; n i m orirá e l co n d e-rey . ni puedo correr 

peligro alguno. E l noble don G uillen Ramón d e M oneada, que 
ya otra v ez  m e salvó d e una m uerte h o rr ib le ... .

— ;Y o , á  t i ,  m iserable!
— Poderoso señor, continuó la  ju d ia , en ton ces n o  me lla­

m abas con esto  epíteto y hasta te  dignabos estrech arm e en 
lu  seno con la  ternu ra de u n . . . .  am igo.

L as ú ltim as palabras las pronunció pausadam ente.
— ;Bah I dijo e l ca n c ille r , y s in  contestar á  la velada la 

v o lv ió las  espaldas dirigiéndose al gobernador cu yas lágrim as 

eran  b ien  v isib les.
— ¿En qué qu ed am os?con tin u ó , no poco adm iiado de lo 

que é l s e  figuró era  una flaqueza en un gu errero  lleno de 
años y c ic a tr ic e s . .

 D ina irá  con vos al campo cristian o , respondió e l viejo
agareno. co n  voz apagada.

— Y yo te  prom eto en nombre de! re y , añadió, e l  em baja­
dor, d e jarte  salir sano y  salvo d e A l-barca con tu s  b ien es y 
fam ilia e l últim o dia d e vuestra defensa.

E n trem os ahora en  la  tienda re a l subre la  cual trem ola el 
penden unido de Aragón y Cataluña.

En un lecho que rodean cortin as de seda de L ev an te yace 
don Bam on B eren gu er; sostenido, en  medio d e su  delirio, por 
las m anos del obispo d e G ero n a , del nuevo prelado Q ueixal 
y del can ciller M oneada. En e l fondo de la estan cia  está e l 
hebreo Ja c o b  con la cabeza doblada sobre su pecho y  una 
m uger cu b ierta  d ep ies á  cabeza con  un velo n eg ro . E l  solem ne 
silcucio qu e re in a  a lli e s  una prueba del fatal estado del 
ilustre enferm o y del respeto que impone aqu el lastimoso

Ayuntamiento de Madrid



i-iiadiü. Nadie se  alre\o á vcspirarcon  desalióse, y so lo o l per­
ro favorilu d f! co iid e -r i'y . leiidido á  los p ies d e la cama, 
í<i uüe; du a llí ¡i poco la voz del obispo se  oyó que in u r- 
iiiuraba sordam ente:

— l  na hora inas de fiebre acaba con el enferm o.
Don (iiiillen  respondió;

Felizm ente traigo conmigo á osa m uger, que según Ja ­
cob . posee e l filtro m aravilloso.

¡Saerileg io K iritó  e l obispo, y  a l div isar á la  m uger del velo 
negro soltó la mano del paciente haciendo la señal de la  cruz. 

Don (Jiiisan o  esclam ó entonces;

— ^ en ga esa  bru ja  ó ángel, poro im porl.i, sá lvese el princi­
p e  y despnes averiguarem os si e s  m ilagro ó a r te  del diablo, 

E l obispo de Gerona salió de la  tien d a, la n iiigcr v ebd a se 
acercó  luego á la cab ecera  de la cam a y al contem plar las 
fa cc io n e s  d d  co n d e-rey  deseom pueslas por la  c-alentura y

por la agonía dijo en voz b a ja , que lan  solo llegó á  oidos del 
m édico hebreo-.

— Don Ramón ¡ha llegado e l dia de mi venganza! desde hov 
me reroD cilio con Dios.

Algunos instantes despues e! enferm o estaba sumergido 
en uu profundo sueño, que sin duda era  de buen pronóstico 
atendida la  franca y pausada resp iración  de su pech o . Jaco b  
tam bién dormía en  su asien to : don G uillen, mudo é  inm óvil, 
guardaba la puerta de la  estan cia : don Quixano rezaba m en- 
taim eu te y  la  curandera m editaba. E ra  un grupo de perso­
n a je s  del silencio.

Entretanto e l obispo de Gerona se  liab ia  refugiado á b  
capilla contigua, y  alli pedia a l Señor salvase al principe de 
los hechizos de la  m ágia.

Dos dias despues e l aspecto del campamento cristian o  ha - 
b ia sufrido una m etam orfosis com pleta. A la tristeza había

V íjU  de A W b u ca,

sucedido k  alegría , á la inquietud e l sosiego: la laciturnidad 
de la  soldadesca era  convertida ya en gritos de con ten to ; y  
lo  m as estraño qu e hubiese encontrado un curioso era  tam­
bién  e l bullicio  satisfactorio que se  p ercib ía  en  A l-barca, de 
donde los m usulm anes salían  librem en te á  bu scar vitualla y  
regresaban , rozándose en  todas p artes con los aragoneses y 
cata lan es. Y a  no ex istia  la  m enor duda acerca  e l restab lec i­
m iento d el co n d e-rey , debido á  las pócim as adm inistradas 
por m ugeres h eb reas que e l gobernador del caslillo  babia fa­

cilitado en cam bio de una capitulación honrosa. E sta  era  l i  
opinion de los cristian os, que unánim es aprobaban las condi­
cion es verosím iles de aquel pacto, bastante frecu en te  en 
época d e la  espulsion de los m oros. Hasta e l respetable obis­
po de G erona p arecía  satisfecho resp ecto  la  m edicina y e l mé­
dico : don Quixano Q ueixal s e  frotaba las m anos recibiendo 
m uchos parabienes, y  únicam ente Jaco b  perm anecía invisible 
con  la esclava  judía en lo  in terior de la  tienda real.

E l dia 8 de agosto evacuaron á A l-barca sus defensores,
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V por la  falda de M onsanl se  dirigieron h ácia  e l Ebro llev an - • 
dose consigo todos los efectos Ira^m isibles en  las acémila:? 
(|iie les  facililavon loa cristian os. Don G uillen tomó yosesioii 
d e l castillo  en nom bre de don Ramón Bcrenfiuer, y  solo Dina 
(|uedó c o n  su b ija  en  rehenes d e la  convaleM Q cia del co q-  

d e -re v , que se adelantaba progresivam ente.
u ñ a  de aquellas tardes d e verano pesadas y  e tern as en 

que e l am bicnie abrasador sofoca con todo e l calor de la  ca­
n ícu la , e l  rey de A raron sentado en una silla  ancha y  cóm o­
d a , recostado sobre alm ohadones de pluma cubiertos de rica  
seda de damasco, ap en as sen sib le  al rigor de la estación  por 
motivo de su estrem a debilid ad , se  en treg ab a  á  la  m agia sa­
brosa de un diálogo que sostenía con su ca n ciller , acerca  de 
la conquista de tod a  la  P enínsula ibérica que todavía o b ed e- 
ria  é  los rey es sarracen o s. E l  astuto cortesano  salpicaba la 
conversación con una qu e otra  adulación al valor personal de 
don Ram ón, cuya vanidad e ra  un defecto harto  n otab le  en 
cuanto á  aquel m érito , no raro  en  una época d e guerra per­
petua, en  que apenas se  con o cía  un cobarde.

— Cuán sen sib le, decía  don G uillen por la cu arta  v e z . hu­
b iese  sido vuestra m u erte en  e s te  oscuro rincón de Cataluña, 
an tes  d e la lom a de T ortosa , d e la  conquista de Mallorca y de 
la en trega  de Córdoba ó Granada.

— E n  efcc lo . con testó  riendo e l  principe, lástim a fu era  que­
darse en  la  m itad del cam ino qu e han  trazado m is ilu stres an­
te ce so res : pero doy por perdidas todas la s  victorias en paran­
gón d e la que h abéis alcanzado recien tem ente contra ese  ene­
migo qu e no tiene banderas, ni arm as, y  á p esar de ello  lan ío  

pavor cau sa.
— D ios es ju s to , repuso e l ca n ciller , y no podia fru strar las 

esperanzas de la  cristiand ad , dejando viudo e l trono d e Ara­
gón y  huérfano e l d e B arce lon a.

— A lo que veo prosiguió e l co n d e -ie y . esta vez ha queri­
do h a ce r completa su  gracia , enviándom ela por medio d e un 
án gel; porque á no s e r  sueño, durante m i enferm edad creo  
h aber sido velado por una m uger de ce lestia l belleza.

— E n  cuanto á  la  m uger es c ie rto , m as por lo que to ra  á  la 
cualidad á  fin de que os convenzáis de vuestro error os pido 
perm iso de p resen tarla , y a  que é sus filtros se  d ebe vuestra 

cu ra casi m ilagrosa.
—Cóm o, esclam o don Ram ón, já  una dama debo mi re sta ­

blecim iento y nada h abíais dicho h asta ahora?
— No hay tiempo perdido, pues que todavía está  aqui vu es­

tra enferm era.
— Tráem ela p ron to . M oneada, quiero proclam arm e caballe­

ro suyo, romper una lau zaen  su  honor y  darla á b esa r m im a- 

no agradecida,
— Os guardareis de hacerlo.
— ;E s  v ie ja  de c íe n  años? repuso riendo e l con d e-rey ; en ­

to n ces á pesar de mí costum bre en solo adorar á la  diosa de 
la  ju ventu d  y de la  belleza, será  un beso mi recom pensa á sus 
serv ic ios , á  pesar d e tu  incredulidad.

— i U n  beso  de vu estra  boca dado á u n a  judia', dijo don Gui. 
lien  haciendo un g esto  d e repugnancia.

— lu d ia .
E l ro stro  del principe esp resó  una estrañ a variación de 

afectos, ódio, gratitu d , horror y  todas las pasion es se  sucedie­

ron rápidam ente en  su  corazoD.
— ¿Quién se ha atrevido á  en treg ar m i ex isten cia  á  manos 

im plas? preguntó trém ulo d e có lera ; don G uillen se  guardó 
b ien  la  respuesta en  su interior.

— ¿Quién h a  sido e l sacrilego que ha conducido h asta mí le- 
choá una b ru ja , á un instrum ento de Satanas? ¿y yo halirú 
salvado la vida m erced i  un sortilegio? Don G uillen responde. 

¿E s  verdad lo que digo?
— L o e s , señ or, contestó  e l  can ciller á la demanda que el 

principeacom paño c o n u n a p re lo n d e ira e n  e l brazo d e aq u el, 
En cuan to  á vuestra preciosa salud, continuó e l cortesano, 
c ierto  es se  debe su restablecim iento  á las pociones que osh .i 
.suministrado esa h eb rea ; y  culpa e s  de don Q uixano y m ia  el 
haber venid o esa  m uger á libraron" de la m u erte, cuando e s ­
tabais desahuciado por vuestro m édico, que tam bién pienso 

e s  judio.
— T ie n e s razón. Moneada; rep licó  el m onarca despues da 

algunos m inutos de red exion , siem pre me dejo llevar de mi im­
petuoso gen io . .41 fin y  a l cabo no será  m ucha la  diferencia 
entro  é ly  y e lla . H abéis hecho b ien  y os lo agradezco.

E l cond e-rey  alargó la  m ano al canciller quien  la beso  con 

m uestras de resp eto  añadiendo:
— Aunque me h u biese costado la vid a, no im portaba con 

ta l que salvase la  d e m i soberano.
— L o sé  M oneada, y  dime js í  hubiese fallecido?
— L a  hebrea tenia  ya prei>arada su  hoguera.
— Mayor gratitu d  m erece en haberse espuesto á tal supli­

c io . y  e s  forzoso sean iguales los estrem os. ¿Quién es esa  r a -  

bina?
- U n a  esclava del chaique d e A l-barca.
— Comprendo. S e  le  ha concedido una buena transacion  eu 

pago de tan  señalado favor.
— No !ia hecho m as que lib rarse  hoy en  A l-baica para 

c-aer m añana en n uestras m anos en  Tortosa.
 Asi sea . E n tre  tanto ve á  bu scar á  esa  esclava. Quiero

verla y  sati& cer mi gratitud según m erece. S i se  convierte 
á  la  fé , ju ro  elevarla hasta que un blasón d e nobleza etern ice 
la  recom pensa hecha á  su m érito; s i es  ju d ía , hay aun oro en  
m is a rcas para p a g a rla  deuda. M o n ca d a ,trá em eá e sa  m uger.

Don G uillen volvió al cabo de un gran  ra to , y  al verle so­
lo dijo el principe:

— ¿S e  h a  m archado ya?
 S o ,  señor, respondió el can ciller; está  en  e l oratorio á

los p ies de don Q u ixano.
— ¿S erá  posible?
— E stá  confesándose. A lo  que entiendo, vuestra m ilagrosa 

cu ra ha abierto  su s o jos. Tendrem os dos cristian as m as.

— ¡Cómo dos!
— S in  d u da; m adre é  h ija.
— ¿Hay una niña tam bién? preguntó e l con d e-rey .
— Hermosa com o un sol,
— P refiero  la  h ija , esclam ó e l principe riend o.
— ¿D eseáis verla? dijo don G uillen con  c ierta  iodifei en cia .
 C ierto que s i. M ientras se  convierte la  m adre, procura­

ré  hacerlo  con su h ija . Y  don Ram ón calcu laba si eacon tran a 
algún pasatiem po en  su convalecencia.

Cuando e l can ciller introdujo á  la  jó v en  h ebrea en la  pre­
sencia del principe, é s te  quedó casi fascinado á  la v ista de 
un rostro  de belleza sobrenatu ral, acompañado de uo lindo 
talle  y  m agestuosa estatu ra. E ra  una n iñ a de perfecta her­
m osura, m as allá d e lo  que im aginarse podia. Y  e l conde- 
rey  la  contem plaba snm ido en  un éx tasis  no de voluptuosi­
dad, n i de deseos, sino de una adoracion independiente de 
los sentid os sen su ales. La rubia jóv en  estaba an te e l m onar­
ca  con  los ojos fcijos, m as sin  la  cortedad propia de su sexo ,
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pues la escasa  edad y quizas o i r n  causa p aiticu lar i  la ju -  
<iia lia b iü D  a j« r ta d o  de sus adem anes toda torpeza del mie­
do ó  de uii re.spelo cxajerpdo.

— A cércate , b ija  m ia, dijo don Ramón; v la jov en  dio al­
gunos pasos h asta que estuvo tan próxiiña, que su mano 
p u Jo  cosiida por laa del co n d e-rey , quien no supo á  que 
atribuir aquella condesceiidencin.

— ¿O uiiíres darm e una de esas  flores que llevas en tu  pe­
cho? prosiguió el m onarca.

— ;0 h! s i, señ or.— Respondió la niña abriendo sus o jos con 
esp ansion  de la mas pu ra alegría .— T om a, todas son para ti» 
anadió arrancándose el mazo de rosas y ofreciéndolo ai rey . 
que no quedó m enos admirado de la  sen cillez  v cand or do la 
jóv en .

— ¿E n dónde h as cogido esas flores? volvió á in terro g arla . 
— En los pensiles de A l-b a rca , dijo la  ru b ia : y  prosiguió 

con aceuto m arcado de tr is teza : que han destruido tu s  so l* 
ciados.

— No im porta, n iña; yo  te  buscaré otras m ejores.
— E s que era  el ja rd in  de mi m adre, repuso ella  con senti­

m ien to .

— B ien : liarem os sea e l otro tam bién como aq u el. p r o D ie -  
clad tuya.

— ¿Y de padre Selim ? preguntó á su vez ella.
— ¿Quien es padre Selim ? ¿Es e l chaique de A l-b a rca '
— S i.

— L o que e s  padre Selim  está  en  T ortosa, dijo e l r e v  y  vo 
no soy dueño todavía de aquella ciudad: pero seré  ^o otro 
padre para t i ,  s i qu ieres.

— ¡Oh’ 5i, d ijo  la  niña espresando sumo gozo.
tV m e regalarás las (lores d e tu  ja rd in  como h acías con 

Selim ?

— M ira, e « s  rosas las tr a je  d e A l-b arca  para ti.

L a  sorpresa d e don Hamon rayó ta n  a lta , qu e n i aun 
reparo en !a ausencia de su c a n c ille r , quien á  las prim eras 
|>alabras del diálogo h izo una pru dente re tirad a. E l co n d e- 
roy no Cué dueño de s í m ism o, y  en  e l colm o de su eozo 
a tra jo  hacia  s i á la n iñ a , la abrazó y selló un beso  en  su 
fren te ; beso libre d e ¡oda im pureza. La jó v en  recib ió  aquella 
MVicia con el m ismo contento qu e las otras y  en ton ces fuera 
de 81 la  dijo e l m onarca:

— ¿Cómo le  llam as, herm osa?

— I^ s  án geles me llaman Ram ona, respondió la jó v e n . 

¡Ram ona! rep itió  e l co n d e-rey  estupefacto. ¿E res c r is -
tian s?

E lla  en  vez d e resp ond er líterabn en te á  esta  p re eu n - 
t i  d ijo con sum a tern u ra : '

— ¡Obi le  am o mucho.

- ¡ E s t o y  soñando! murmuró don Bam on, y  apenas pudo 
coordinar sus ideas en i.na imaginación débil herida por tan 
w rp jffld e n te s  c o n t r a s le s ._ iY  e s  tu  padre Selim ? la  p r c -

— .No. dijo e lla .
— ¿Conoces á  tu  padre?
— S i ,  dijo eoD  alegría.
— ¿Cómo se llama?

— Dun Ram ón Berenguer conde d e Barcelona 

E l m onarca pálido, con e l rostro d esencajado, v los ojos
éb n o s de delirio  continuó con  voz apagada:

— ¿Y tu m adre?

— .M i m adre se  llam aba M aría Magdalena Bam on de M oneada.

¡S e  llamaba! balbuceó don Ram ón, ¿y ahora?

— Ahora se  llama Dina y  es esclava de Selim , respondió la 
niña.

— ¡Dios e s  ju sto ! gritó el cond e-rey , y  cavó en brazos de su 
h ija desmayado.

Apenas volvió en si, diriiiió su azorada vista por su alre­
dedor y no percibiendo á la niña csclam ó con acen to  dolorido- 
;Mi hija!

— Aqui estoy , contestó  con el gozo mas esp resiv o  la niña 
corriendo á los brazos de su  pad re,qu e la estrech ó  convulsi­
vam ente en ellos.

— Que venga M aria; quiere ver á tu  m adre, Ram ona, repu­
so im periosam ente e l m onarca.

— Señ or, dijo con voz solem ne e l prelado de L é rid a . Iii 
h idalga Mari.i Magdalena de Moneada ha m uerto despues de 
purificada en e l tribunal de la p en iten cia .

— ¡Ha m uerto! rugió don Ramón, y  yo m iserable do mi no 
he conocido la  m ano de Dios en su venganza noble y  santa, 
¡Estoy m aldecido!...

— O s perdona y  os lega una prenda viva del am or culpable 
qu e sintió  por vos.

— Qujero veria m uerta, gritó fren ético  e l m onarca.
— Señor, al espresarm e con ta les p alabras, repuso e l ecle­

siástico , he hablado de una m uerte moral y  no corporal. Qui­
se  decir que la  penitenta ha renunciado al mundo y s e  ha 
retirad o á  una soledad para espiar sus estrav ios; soledad, 
anadió el prelado con firm eza, qu e solo puedo re v e la ry o  enla 
tie rra  y  que s e  me ha confiado bajo  e l secre to  de confe'síon.

— ^ ive y rogará por m í, dijo el príncipe derram ando am ar­
g as  lágrim as.

\ por su  h ija , sollozó la n iñ a Ram ona.

— P o r mi b ija , esclam ó el conde-rey, y dirigiéndose á  los 
dos obispos d e G eronay  de Lértda y  dom as cortesanos añadió 
con e l m ayor entusiasm o:

— E s  mi b ija  Ramona B eren gu er, la  que lo  ha sido de M aría 
-Magrlalena RamoQ d e Moneada, f l)

K1 solem ne silencio  que siguió á la  declaración del monar­
ca  solo fuá interrum pido por la  voz del can ciller qu e repitió 
en  voz alta aquellas palabras seguñ la fórmula d e costu m bre, 
y  luego despues qu e los cortesanos salieron de la tienda real 
CTindió aquella nueva en los corrillos, siendo com entada de 
m il m aneras. Cuando quedaron solos en la  estancia  e l prela­
do y don Ram ón con la niña reconocida, dijo aquel a l principe: 

— Se ñ o r, para com pletar tan tas felicidades hemos eocontra- 
do por medio de la  m adre d e Ramona lo que años ha tanto 
anhelabais.

¿Q ué? preguntó el conde-rey ansioso ¿.seria a ca so ? ...
— S i señ or, la E s m f  r a í d a ,  que'sirvió de plato en la  cena de 

C risto .
— L a  m isma.
— ¿En dónde está?

— Aquí, padre m ío, dijo la jóv en  prin cesa m ostrand o una 
herm osa piedra de un v erd ebrillante  qu e ten ia  en cerrad aen  
una c a ja  de p lata.

— ¡Oh! esclam ó e l príncipe poseído d e adm iración.
— Inestim ab le , anadió e l obispo viendo aquella m aravilla 

de la  naturaleza.

¿Qué h ay  dentro d é la  concbita que eslá peeada á l a f í -  
fflím W n? preguntó don R am ón.
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— El filtro precioso que os lia librado de la m u erte.
L a curiosidad real probó abrir e l reso rte  d e  aquella con- 

cliilad éb ilm en te ce rra d a ,y  o ra fu e se e fe c to d e la a g ita c ió n fe - 
b rild e l m onarca ó de la casualidad, e s  lo c ierto  qu e se  derra­
mó e l ugua qu e conteoía la cooch ita .

Dos auos despues (H iS )  e l cou d e-rey  á  pesar del valor 
tiimenso de aquella jo y a  y  del p recio  señalado por los co n se - 
llers do Barcelona, la di6 á  la  señoría de ü éuova en  rehenes 
d e dos m illones do escudos qu e les debía por los auxilios 
que le dieron para la  conquista de Tortosa. L os genoveses 
fueron bastante ricos para estim arla en ta l cantidad, y  b as­
ta  Imy dia no lia sido rescatada por los d escend ientes de los 
reyes de Aragón.

Don Bam oii Beren gu er despues de la tom a de Tortosa, 
condujo á  su  h ija  á  Barcelona y fundó p ara  ella  e l convento 
real que con el tiem po pasó á  ser do franciscanas. OoFia Ra­
mona fué su  abadesa hasta ItOO , año en  que falleció h a­
biendo perm anecido cincuenta y  uno e n e l claustro.

E n  cuan to  á  su m adre jam ás se  oyó h a b lir  de ella, única­
m ente en el año i5 2 6  esplorando los cartu jos la sierra  de 
M onsant encontraron  una cucva y en su interior un esquele­
to  arrodillado delante de una cru z de piedra. Al p ie de la cruz 
u xistian unas letras qu e descifradas por los anticuarios de­
c ían :

MARIA. MAGDALENA PEN ITEN TE.

Los m onges construyeron una erm ita a l lado de lacu ev a  
bejo  la  invocacioD de la  santa d e dicho n om bre, que todavía 
e x iste  á  cortad istan cia  d e ios restos morunos de A l-barca, 
convertidos boy dia en  u a  pueblecillo m iserab le .

J .  b 'ER nw w .

IllSim iA NATI RAL.

E L  T A IU N P L 'A  CCA CL'.

Un viygcro escrib ía  desde Urnba (Brasil.’,  lo siguiente; Eu 
un bosque que liay en  la falda de las m ontañas que separan 
á  L'ruba de San  Salvador, acostum braba á re tirarse  e l jag u ar 
durante e l d ia, despues de haber esparcido e l espanto y  la 
desolación la  nocbo an terior en  la s  cabañas d e aquellas cer­
canías. E n  su  consecu en cia saUmos en su busca en  núm ero 
de doce cazadores en  caballos, y  acom pañados de nuestros 
respectivos criados. Como teníam os que andar doce leguas 
para llegar a l punto de reunión du ia  caza, determ inam os 
acam par á cielo  raso por espacio  d e una n och e, á  cu j'o  fin 
hicim os los correspondientes preparativos, esto  e s , n o s l le -  
'a m o sd o s  tiend as de lienzo y c ierta  previsión d e v íveres.

Viajam os alegrem ente todo el d ia, y  á la noch e elevam os 
n uestras tiend as a las orillas del rio . L os in teresan tes objetos 
que se me liabian presentado durante el cam ino, m e hicieron

olvidar e l escesiv o  ca lor que re in aba ; m as no fué asi en las 
incomodidades de la  noche, porque apenas m e hube em boza­
do con  la capa y m e disponía á restaurai' m is fuerzas con  un 
pacifico suefio, me vi envu elto  en una nube do m osquitos, y 
para librarm e d esú s m olestos zumbidos y te rrib les picaduras, 
no liallé m edio m ejor que abandonar e t  s itio . S a lí de la  tienda 
sin  h acer ruido por no desportar á m is com pañeros, y  ai'm a- 
do con  mi escop eta , dirigí mi nocturno y silencioso paseo por 
la  orilla d el r io , para resp irar la  frescura do las aguas.

Fu i adelantando al través de las a lias y erb as d e aquella 
sábana, y  acabé por sentarm e en  una ro ca  de gran ito  para 
contem plar descansadam ente la sorprendente perspectiva v 
sublim es efectos quo produce una noche seren a en los p aíses 
próxim os al ecuador. P ero  de rep en te  m e halló interrum pido 
en  mi dulce m editación por un ser e l m as c'straoidinario quu 
en  m i vida había visto .

E ra  este  un an im ald el tam año d e un m astín , d e cuatro  
pies de b rg o  siu  inclu ir la  co la , de pelo recio  y  de un color 
pardo oscuro, y  con una faja oblicua (le color n egro  orillado 
de b lanco quo le  cogía arabos hontbros. De pronto, solo puds 
apreciar muy confusam ente sus estrañ as form as; mantcniami» 
inm óvil y  silencioso , y  asi e l'an im al n u n ie  vió , y  se  acercó  
á  mi sin  el m enor re ce lo . S u  cabeza era  muy pequeña á pro- 
porcíon de lo  restan te  del cuerpo, y  term iaaba eu  un hocico 
cilindrico, eslraordinariam ente delgado, de m as de un pie de 
largo y  sin  d ien tes; ten ia  las ore jas muy cortas y  casi im per­
cep tib les, y  sus pequeños ojos ten ían  aquella espresion tr is te  
y  com ún á  todos los anim ales nocturnos. AI andar, b arría  el 
polvo con  la  enorm e cola guarnecida de pelos largos y  en 
d irección  de arriba á b a jo , la q u e , com o supede.spues, cuando 
and a al so l, cuyos rayos a b o rrece , la levanta y estiende á 
m anera de quitasol. Observó quo ten ia  cinco  uñas en  las 
patas traseras  y  cuatro en las d elan teras, siendo la s  d e estas 
últim as únicam ente fuertes y larg as , lo qne me pareció que 
debía serv irle  de te rrib les arm as ofensivas. Ccuno este  anim a! 
no n ecesita  va lerse  de las uñas, las lleva medio plegadas y 
recogid as, s e  ve precisado á  apoyarse eñ  los bord es b te r a le s  
d e la s  p a tas, lo  que com unica á su  andar len to  y pen oso , una 
esp ecie  d e ja le o  m uy desagrad able.

Fu é divagando un buen rato  por alli c e r c a ,  y  luego se  
fué á  uno de esos m ontones de tie rra  d e figura cÓDÍca que 
levantan  la s  repúblicas de horm igas que tos n aturalistas 
llam an le r m i t e s .  Dió en torno de é l dos ó tre s  vueltas para 
exam inarle con toda detención; yo cre í que pasaría adekintc, 
porque sabia que los tales conos, que tieneu  á v e ce s  cinco  y  
a u u seis  p iesd e alto , los fabrican los term ites con tan ta  solidez 
que se  resisten  aun á la azada y  al p ico . No o bstan te , el ani­
mal se  sen tó  sobre sus palas Ira se ia s  a l k d u  <<cl cono, y  con 
las d elan teras, ó  m ejor con las uñas, fué dando golpecitos en 
diferentcs-puntos d el ed ificio. Como a l p arecer escuch aba con 
mucha a te n ció n lo sd iferen tes  sonidos que su s golpes produ­
c ían , .supongo que estaría  exam inando en  parage m as propio 
para ser a ta ca d o ; y  en  efecto , despues quo le  v i dar tre s  ó 
cuatro  golpes en e l mismo s i t io .  s«  resolvió d e rep ente á 
hacer u n  agugero en  la parecí del cono, lo  que logró ai cabo 
á fuerza de escarbar con  sus fu ertes uñas.

El ag iig e ro q u e  hizo ora del diám etro de un dedo, por lo 
que cre i que trataría  de cnsancbarlin  m as no fué a si; an tes 
bien  s e  contentó con aplicarle e l delgado estrem o de su 
hocico, y luego quedó inmóvil en p- t̂a posición por espacio 
de dos m inutos,
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D urante este  tiem po toda mi penetración  n o  fué bastante 
para enterarm e de lo que estaba intentando, pero  rep en tin a- 
inente echó a tras )a cal>eza con un m ovim iento rápido, y me 
pareció v erle  sacar del asugero un gusano que se  entortijiiba 
en  tod as d ireccion es, cubierto  d eu n a íQ finidaddehorm ipas 
que estaban  pegadas m ediante un humor v iscoso . P ero  lo que 
parecía gusano, era  solo la lengua del anim al que babia in­
troducido en  el cono penetrando hasta la  m itad del honni- 
gu ero. S e  la introdujo «n  la  boca con las h orm igas, y  luego 
lep itió  la m ism a operacion p o r algunas vece».

Quise acercarm e sin  hacer ruido; pero e l anim al me vió: 
cre í que iba á em prender la tuga y preparé la  escopeta; pero 
rom o la esp erien cia le  habia demostrado que era  su andar har­
to  penoso y dificll para huir de un enem igo, se  contentó con 
levantarse apoyado en  la s  patas tra sera s , con e l dorw  arrim a­
do al m ismo horm iguero, cubriéndose e l cuerpo con  la cola y 
lesg u írd an d o el hocico en e l pecho, en cuya actitud me aguar­
dó firm e am enazándom e con sus acerad as u ñ as. Di dos ó tre s  
\ a e llas  alrededor e s p ia n d o  sorprenderlo y  darle do palos; 
|iero eiem pre le  en co n tré  muy prevenido con su s garras vuel­

tas  hácia i  m i en actitud am enazadora, por lo q u e  nu tu vo 
m as medio que descerra jarle un tiro  y  lo dejé m uerto.

A loirlaesp losion  acudieron m iscom pañeros. y  d ijou n od e 
ello!>: « E s  un tamandúa gu acu , el m ismo animal que llaman 
los fran ceses la m a n o ir  (n iy rm e  c o p h a g o  ju b a t a > ,  e l mayor 
de los que en tran  en e l género de los horm igueros ó  com e­
dores de horm igas. C arece de la facultad de trep a r por los 
árboles; su a n ík r  es len to , y  vive únicam ente en  los lugares 
ba jos como este  en que nos hallam os. E ste  ser ta n  m al dota­
do por la  naturaleza está  lleno de buenas cualidades. Aun­
que m al arm ado, no ced e A ningún otro anim al en  valor, 
pues hasta se  defiende del jag u ar. S i  esto  le a taca  s in  pre­
caución, e l tam andúa le  coge en tre  sus patas delanteras y 
le abraza estrecham ente hasta que lo ahoga. E l tam andúa, 
adem as d e horm igas, com e tam bién d e toda clase de insec­
to s. Cogido jóv en  se  acostum bra fácilm enle á  la  cautividad, 
en c^iyo caso  se  m antiene do pan y  d e pedazos de carne; 
pro(esa hasta cierto  p u nto , afecto á su  am o; pero la  habitual 
tristeza de este  anim al va en  aum ento con la edad, y  regu­
larm ente m uere de ella poco despues de adulto.»

£ 1  (líifid n d u ft g u u c u .
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